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Los periodistas panam ericanos en l a  Studebaker Corp. en South Bend,
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Indiana

Sesenta y  cinco delegados, can­
sados pero llenos de entusiasm o, 
llegaron el día cinco de mayo a 
la  ciudad de South  B end, E sta ­
do de Indiana, a hacer una v is i­
ta a las fábricas S tudebaker, co­
mo huéspedes personales de l se­
ñor A- R . E rskine, presiden te de 
dicha corporación. E n tre  e llos ha­
bía delegados de casi todas las 
repúblicas d é  la  A m érica  L a ti­
na• T odos gozaron de la h osp ita ­
lidad  de la Corporación S tudeba­
ker, fabrican tes de au tom óviles  
de fama m undial y  que son los  
fa vo rito s  de los pa íses la tino­
am ericanos-

M ientras lo s  delegados estaban

aún vistién dose y  arreglándose en 
sus coches Pullman, la banda S tu­
debaker, de sesen ta m úsicos en 
riguroso uniform e, les daba una 
audición. D e la estación fueron  
conducidos en algunos de los nue­
vos ómnibus Studebaker, notables  
por su lu jo  y  com odidad insupe­
rables, al ed ificio  de oficinas, don­
de el señor P residen te E rskine, a- 
compañado de l señor V icepresi­
dente Paul G- H offm an, de l Ge­
rente de E xportación , señor G eor­
ge E- W ills , y  o tros d irectores, 
les dio la bienvenida- D urante el 
alm uerzo, servido  en el espacioso  
refectorio  siuado en el m ism o e- 
d ific io  adm in istra tivo , e l Ss. E rs­
kine d irig ió  una alocución a los

distingu idos huéspedes, saludándo­
los y  rindiendo tribu to  de apre­
cio y  admiración al poder e in­
fluencia de la Prensa Latino A m e­
ricana. E l señor A lcalde de la 
Ciudad y  el R e v . Padre M athew  
J- W alsh, P residen te de la Uni­
versidad  de N o tre  Dame, también  
dirig ieron  sinceras frases de bien­
venida a los ilu stres visitan tes, 
quienes fueron luego conducidos 
a las fábricas, en donde pudieron  
adm irar las m odernísim as y  sor­
prendentes máquinas que tanto  
trabajo manual econom izan, per­
m itiendo así a la Corporación  
S tudebaker producir un autom ó­
v il  de prim era a un precio  excep­
cionalm ente b a jo .

FIGURAS D E L  C O N G R ES O

Lindo grupo de m uchachas am erican as vestidas a la  española

E N R I Q U E  C■ O Y A N G U R E N  

Peruano

«  3  »

E n  los constan tes agasajos de 
que fueron  ob je to  los perio ­
d istas panam ericanos que h ic ie ­
ron la excursión por los E stados  
del O este C entral, figuraban  a 
m enudo cuadros españoles. E n  
este clisé se ve un grupo de m u­
chachas am ericanas vestidas a la 
española y  en espera de los pe­

riod istas al llegar a Sou th  B end , 
Indiana, sede de la gran fábrica  
d e los au tom óviles S tudebaker, 
donde el presiden te  de la corpo­
ración, Sr. E rsk in e , lo s atendió  es­
pléndidam ente con un banquete du 
rante el cual las m uchachas e je ­
cutaron núm eros de baile y  can­

to, y  el tenor m ejicano José  M o ­
jica  los regaló con varios núm e­
ros de canto- L o s  period istas  
quedaron m u y  agradecidos al se­
ñor E rsk in e  y  a la Corporación  
S tudebaker por la benévola aco­
gida que les h izo  y  la cordial 
hospita lidad  que les brindó- L- V A L L E N  I L L  A L A N Z  

Venezolano

GOCE las fiestas en el Alamo
Calle B. No. SO.-Antonio Vigna, propietario.
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TROMPETAZOS
Los m aridos m ártires

E n  In g la te r ra  se acaba de fun­
dar una ins t i tuc ión  por dem ás 
curiosa . . .

La de los m aridos m ártires.
E n  ella tienen  acogida los in­

felices que sufren  los u l t ra je s  de 
las que el aciago Destino  les dió 
por compañeras.

Allí, los pobres de e s p í r i t u . . .  
j Los frega trices  del hogar . . .

Los forzados arru lladores  de la 
p ro le .  . .

Los que soportan, sin a lzar  la 
cresta , los insu ltos  y las go l­
pizas . . .

Los coleccionadores de apéndi­
ces fronta les.

No es de admirar.
E n  la isla nebulosa hay más 

ins t ituc iones y ligas que po li t i­
castros y  leguleyos en nues tro  
medio revoltoso.

Todo se regula y se reg lam en­
ta  . . .

H as ta  el estornudo y el modo 
de hacer  el amor.

E s  cuestión  de tem peram en­
to . . .y  de previsión.

A lejarse  del individualismo y  
acogerse a la colectividad . . .

Buscar  la fuerza  y la defensa  
en la un ión  . . .

Ser el conjunto  y no el ais la­
m ien to  . . .

P recaverse  con tra  todo vasalla­
je  o esp ír i tu  impositivo.

E n  la “señora de los m ares” 
cada casa es un  club y cada calle 
una inst i tuc ión  . . .

Y hay ligas, a im itac ión de la

de las naciones, para todo y con­
tra  todo . . .

H as ta  con tra  las m uje res  . . .
L lám ense suegras, cuñadas o 

m edias costillas.
H acen  muy bien.
Contra  el avasallador empuje 

del sexo m im ado  por Dios y  por 
los hom bres hay  que adop ta r  to ­
da  clase desm edidas para  no v e r ­
se a rro llados y iem,'pequeñecidos.

La m u je r  es sagaz y a u to r i ta ­
r ia  en medio de su aparen te  debi­
lidad.

No llora como antaño ni acu­
de a la pata le ta  . . .

Sería irr iso rio  en esta avanza­
da época del feminismo . . .

Calla . . . .
E l  silencio es la d ignidad de 

los que tienen  el mando . . .
P e ro  a veces se enfu rruñan  h a ­

ciéndose insoportab les  . . .
Cuando se les af lo ja  la cuerda 

o se les descubre el lado flaco.
L a debilidad, en tal caso, es 

la m uerte.
Así lo han entendido los h ijos  

de John  Bull y se han parape ta ­
do t ra s  un  reducto  del que, a  
buen seguro, serán  desalojados.

Con la m u je r  nadie puede. . .
Ni los f lem áticos sa jones . . .
Ni los a rd ien tes  latinos . . .
Ni el propio Satanás.
Ya exper im entarán  sus furores  

y su dominio los ingenuos socios 
de la ins t i tuc ión  L os M aridos  
M ártires!

V iria to .

QUE ME CAUSA ASOMBRO
Que haya individuos q ’ entiendan 

la l ibertad  de la prensa en el sen­
tido de conve r t ir  los diarios en 
órganos de la contumelia, y que 
se escriban y se publiquen a r t ícu ­
los tan faltos de hidalguía y de 
ju ic io como el editorial con que 
“E l T ie m p o ” de hace unos pocos 
días quiso con tes ta r  a los sandios

insultos  de un Obregón de Costa 
Rica, contra P anam á.

Responder a las soeces patocha­
das de una verdulera  con patocha­
das aun peores, es descender al 
mismo plano de la verdulera, y 
aun colocarse más abajo que ella.

M is te r  lo s o .

NOBLES SUECOS EN VIAJE

EL ULTIMO PELO DE 
D’

— G—

Una dama, que ignoraba que el 
poeta guerrero  que se ha hecho 
célebre en F ium e padecía de a lo ­
pecia integral,  g ran  adm iradora  de 
D ’Annunzio, le escribió una ca r ­
ta  en la que le rogaba le envia­
se un recuerdo personal,  cualquier 
cosa; un  m echóncito  de pelos, 
aunque fuera  un solo pelo.

D ’Annunzio contestó  con una 
esquelita que decía :

“S ien to  en el alma, señora, no 
poder sa t is facer  su amable deseo ; 
pues me es imposible. Me pide 
uno de mis cabellos . . .T r i s t e
de mí!  P a ra  sa t isfacer  a peticio­
nes an ter io res  a la suya, tuve que 
p a r t i r  en cuatro  el último que me 
quedaba”.

Lea siempre “ Gráfico”

E L  N U EV O  M ESIAS
— G—

Continúan llegando al pueblo de 
Adyar, en Calcuta, los creyentes, 
por  centenares  y por  miles.

Es  en este pequeño pueblo 
hindú, donde el acontecim ien to  
más trascedenta ldel  siglo, de todos 
los del siglo de la éra cristiana, es­
tá  a punto de ocurr ir .

La p res iden ta  de la Sociedad 
In ternac iona l  de Teosofía ,  soc ie­
dad constitu ida  en Londres  hace 
algunos años por Mrs. Besant,  y 
var ios  p rom inen tes  hom bres de 
ciencia y de re lig ión— ingleses e 
hindús— anunció  op o r tu n am en te  
que había sido v is i tada en ensue­

ños por el Angel y no tif icada que 
en un pueblo de la sagrada India, 
cuna de la humanidad, el M esías 
que la ansiosa humanidad creyente 
espera, encarnar ía  en la persona 
del Jo v e n  h indú K rishnam uçti ,  
puro  de cuerpo y  de alma.

Los num erosos adeptos del 
novísimo culto, en Ing la te r ra ,  
E s tados  Unidos y la India, “c reye­
ro n ” y, al efecto, en v is ta  de la 
“prox im idad” del acontecim iento , 
com enzaron a sa lir  en pe reg r ina ­
ción rumbo al sagrado país del 
Ganges.

Adyar, cuna del “nuevo M e­
sías”, se ha convertido  en el centro  
de las m iradas del “m undo” 
teosófico  y  en el lugar de reunión 
de las más conspicuos miembros 
de la sociedad, de una magnífica 
catedral.

Todo  está allí d ispuesto para  
el trascenden ta l  acto. Se espera 
que, de un mom ento  a otro , 
nuéva de que el “ M esías” ha 
encarnado en él.

E i P ríncipe G ustavo, heredero d e l trono de Suecia, con su esposa, la 

Princesa Luisa, han sido los prim eros nobles de la C orte de Suecia en 

vis ita r  la A m érica , en su recien te v ia je  a N ueva York.
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LA LOTERIA NACIONAL 
DE BENEFICENCIA
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ES U N A  IN S T IT U C IO N  P A T R I ¡)TICA,«£ 
D IG N A  DEL A P O Y O  D E iO D O  % 

B U E N  C IU D A D A N O .
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Con su producto se sostienen asilos, hospita-|l 
%  les, hospicios, etc. etc., y la campaña c o n tr a *  

el terrible mal, la T U B ER C U LO S IS .
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Es además base de la prosperidad 
personal si la suerte favorece.
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%  Compre usted todas las semanas un billete y %  

X  hará labor patriótica, buscando la suerte q u e f* 
i  puede FA V O R E C E R LO . %
f  y

ANUNCIE EN “GRAFICO”
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Hombre que se sintió mujer
Í T ' V  J*. : -  — G 

M anuel Chávez N ogales.-

Me ha sucedido una cosa ex t ra ­
ña, maravillosa. Anoche llegué a ca­
sa muy cansado; estamos m o n ta ­
do un¡a gran  m aquinaria  yr todo 
el día traba jé  como u n  jornalero .  
M enos mal que soy fuerte ,  casi 
un  at leta .  E s taba  cansado, s in  em­
bargo, y apenas tuve tiem po  para 
desnudarme y t i r a r  :los pantalones 
sobre ’el espaldar  js de la cama. Ni 
siquiera llegué a fum ar mi pipa 
acostum brada;  a la segunda estaba 
dormido.

D orm í bien. Cuando creí llega­
da m i1 ho ra  de siem pre me levanj- 
ité, estuve lavándome y recuerdo 
que me dio por perfum ar  cuidado­
sam ente  mi pañuelo, r izarm e y em­
polvarme. iSalí a la calle andando 
despacito  y  con menudos pasos. 
Sin saber por qué me encontré  con 
que llevaba en la mano una bolsi- 
ta de mano bordada. ¡Cosa más 
extraña!  No me preocupé mucho, 
sin embargo!

Al doblar la esquina advertí  que 
alguien me seguía. ¿ P o r  qué? 
¿V endrán  a robarm e? Volví la ca­
beza y  me tranquilicé

E l  que yo creía un  te rr ib le  a t ra ­
cador e ra  un elegante joven que 
ensayaba la m ejo r  de sus sonrisas 
al notar  que volvía la cabeza. Me 
habré equivocado , pensé; segura­
m ente no venía tras  de mí.

P ero ,  sí. A poco que anduve pu­
de convencerm e de que aquel a l­
mibarado jovencito  venía sigu ién­
dome. ¡A mí!!

Me seTitia en una s ituación em­
barazosa. A pre té  el paso n erv io ­
so, ir r i tado , sin saber ya siquie­
ra  adonde iba. Sin darme cuenta 
me hallé en un paseo público casi 
desierto . Quise serenarme. La cul­
pa la tenía; yo, ¡que diablo! ¡A 
quién se le ocurr ir ía  ponerse pol­
vos en ila cara!

Mis reflexiones fueron in te r ru m ­
pidas por una voz insign ifican te  q’ 
en '  mi mismo oído susurró  :

— Señorita.. ..
E s tuve  a punto de convertirm e 

en una es tatua de sai. La voz vol­
vió a sonar  más cerca aún, si era 
posible.

Señorita.. ..v ¡
Me m iré :  la señorita  era ye, P e ­

dro Ranero, ingeniero-jefe  de ta ­
lleres de la planta. Colgado del 
brazo izquierdo llevaba un  bolso 
de señora, envolvía mi cuerpo un 
somero vestido de bañista, unos 

.zap a to s  aprisionaban mis pies y 
un  sem brer i to  de paja adornado 
con flores ceñía mi frente. La 
señorita  era yo, Pedro  Ranero, in ­
geniero-jefe. Sólo pude dar uhos 
pasos vacilantes y dejarm e caer 
en un  banco. La señorita  era yo 

Im aginaos mi estupefacción cuan­
do el jovenzuelo aquel, tomando 
por aquiescencia mi silencio, se 
sentó a mi lado. 'Creo que ningún 
hom bre se ha visto en un caso se­
mejante, y confieso que no supe 
qué hacer E stuve a punto de vol­
verme hacia aquel m equetrefe  y 
sacarle de su error,  dándole a en­
tender a puñetazos que yo era 
Pedro  Rabero, ingeniero-jefe y no 
una  señorita  necesitada, como él 
había creído.

Pero ,  ¿era yo rea lm ente  P edro  
Ranero, ingeniero-jefe? ¡Ah, si 
hubiese podido probarlo!  P ero  no 
podía; aquel vestido de bañista, 
aquellas medias de seda, y sobre 
todo, aquella vocecita  armoniosa 
que a mi pesar salía de mi gargan­
ta, hacían  imposible toda a f irm a­
ción varonil. Opté por seguir la

co rr ien te  y ver en qué pararía  a- 
quello. Ya desharé el equívoco en 
cuanto  pueda, pensé

E s taba  seguro de mí mismo. 
Jam ás he podido explicarme el po­
der de a tracc ión  que sobre las m u­
je re s  ejerlcen los hombres. E l  h o m ­
bre, sobre todo cuando se d ir ige  a 
la m u je r  en són de amor, es un 
sé r  perfec tam ente  estúpido y des­
agradable. Solamente se explica la 
debilidad femenir.Vi por una es tu ­
pidez m ayor aún que la del varón 
Una mujer,  después de todo, es un  
animalito, perfum ado y suave, que 
halaga conj los sentidos, plero un 
hom bre es un  animal antidiluviano 
de una osamenta esquinada, pelu­
do, h ir iente,  hecho todo él para 
desagradar. Y no se me hable de 
im perativos del inst in to  y .la es­
pecie en una sociedad que p rac t i ­
ca con h ar ta  frecuencia el in fan ­
ticidio. Ya sé que los novelistas 
eróticos explican muy detenidam en­
te todo esto que yo no ac ie r to  a 
com prender c la ram ente ;  pe to  los 
novelistas eróticos no inspiran 
confianza. Se lo sacan todo de la 
cabeza.

— S eñorita   yo la amo.
Estas  palabras me devolvieron 

a la realidad de mi estado.
— Caballero : leí ruego no in s is ­

ta. Sería inútil.
— S eñorita ......

E n tab lam os un  diálogo que no 
te r ro d u zc o  porqué, salvando d ife ­
rencias de idioma, cia^t Y I
circunstancias, es el mismo que a 
d iario  rep iten  en toda la redondez 
de la T ie rra  .los m illones de seres 
que se sienten tocados de ese es­
túpido fervo r  que es la pasión am o­
rosa.

Lo maravilloso, lo inaudito, es 
que yo, P edro  Ranero, ingeniero 
je fe-porque aunque no pudiera 
probarlo  no tenía duda sobre 
quién era yo,— pres té  oídos a las 
frases idiotas de aquel jovenzuelo 
im per t inen te ;  y yo, Pedro  Rane­
ro, ingeniero-jefe, m etam orfosado  
por parte  de bilibirloque en una ca­
ta doncella, aunque cqnservase la 
íntima con tex tu ra  de P edro  Ranero 
ingeniero-jefe, y tuviese plena con­
ciencia de mi mismo y de mis ju i­
cios an ter io res  sobre el amor, me 
dejé ganar  la voluntad por .aquel 
barbilindo am anerado  que, enamo­
rándose a la alta escuela ponía al 
mismo tiempo en prác tica  o tros 
modos del am or noyfan qu in taesen­
ciado.

Nos separamos tie rnam ente .  Yo 
no dejaba de reconocer  que aquel 
su je to  era un  perfec to  m ajade ro ;  
pero me sen tía  colocado bajo un 
signo fatal que me forzaba a ren - 
dirme. Mi voluntad se había ren d i­
do. P ero  mi inteligencia, ¡ porqué, 
caray! Yo* seguía percibiendo la 
estupidez insigne de aquel ganso, 
aunque un hado fata l me hiciera 
amarle. Entonces  entrevi po r  p r i ­
m era  vez la tragedia  femenina. Es 
espantosa. H ay  que se rv ir la  como 
la sentí pesar sobre mí.

Todo esto me pasó un  día, que 
no sé por qué han excluido a rb i­
t ra r ia m en te  de )su concierto  los 
calendarios. , |

F ué  un  m iércoles, lo recuerdo 
bien. Aquel día me levanté y me 
acosté siendo mujer.  Al día s iguien­
te  también! era m iércoles. ¡Cosa 
más extraña!

Lea siempre “Gráfico”

Fuertes dolores en los riñones, ceden  pronto 
con este  rem edio vejeta l

Los dolores de cabeza, de es­
paldas, hinchazones, color ama­
rillento, erupciones de la piel, 
reumatism o, ar tr i t ism o , biliosidad. 
poco apego a la vida, d if icu lta ­
des al orinar,  son debidos a r i­
ñones enfermos.

De entre todas las dolencias, 
ninguna en verdad que hiera nues­
tro  organismo con más fuerza co­
mo las que proceden de riñones 
enfermos. Es entonces cuando 
han hecho su aparición los p r i ­
m eros  sín tomas del mal, cuando 
debemos ap res ta rnos  a darle cam­
pal batalla  apelando al remedio 
de heroicas v ir tudes curativas q’ 
la te rapéu tica  m oderna ha pues­
to  a nues tro  alcance. E ste  medi­
cam ento  no es o tro  que Antical- 
culina E b rey  para com batir  esta 
cruel enferm edad llamada con 
razón por un célebre médico ‘la 
enferm edad del s iglo’ hizo su a- 
paric ión  Anticalculina Ebrey, re ­
medio que por sus compuestos ve­
geta les  y su científica combina­
ción ha sido catalogado entre los

G— M

’ .as grandes descubrimientos me­
dicinales de la época m oderna.

Santa T eresa  del Tuy, Venezue­
la. “ Cumplo con le grato deber 
de m anifesta r  a ustedes que si­
guiendo las instrucciones de su 
libro publicado sobre A nticalcu­
lina E b rey  y después de haber 
tom ado algunos frascos, me sien­
to  a la fecha libre de las m oles­
t ias  y penalidades que me ocasio­
naba un fuer te  dolor a los r iño­
nes m antenido durante mucho 
tiempo dé un modo pers is ten te .  
Aunque será demás que canse la 
a tenc ión  de ustedes debo hacerles 
saber que mi m ejoría  se p ronun­
ció de porten tosa  manera, tan 
p ronto  comencé a tom ar el p r i ­
m er frasco. P o r  esta razón, no 
vacilo en calif icar a A nticalcu li­
na E b rey  de m aravilloso remedio 
para  los riñones. Como lo que 
dejo  expuesto responde a la más 
es tric ta  verdad, pueden ustedes 
hacer  uso de este certif icado co­
mo les plazca.

R am ón G onzález Lazo .

AnticalcUfina E b re y  ríe vende 
ahora  en líquido y en pastil las.  
D irecciones para usarse en cada 
frasco.

Solicite nues tros  específicos en

las buenas farmacias, o escriba 
a E b rey  Chemical W orks, 
P. O. Box, 972, T A M P A , F lo r i ­
da, U. S. A., y se le inform ará  
donde pueda obtenerlos.

EXMO. DR. ENRIQUE CASTRO OYANGUREN
P residen te  de la  delegación del P erú  al Congreso B olivariano, que p r e ­

sento esta mañana sus credenciales al señor P residen te  de la República

is ;'*! LEA SIEMPRE “GRAFICO”

:
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M aría C atarina Tapere t,  nacida 
en P ar is  en 1728, procedía de pa­
dres oscuros y de escasa fortuna. 
E llos  m urieron  poco tiempo des­
pués de su nacimiento y entonces 
la pequeñuela se crió al lado de 
su abuela materna, que le atoró  
una buena educación. La figura de 
M aría  Catarina era sencilla linda, 
prim orosa, sobresaliendo las m a­
nos, que parecían haber sido ta l la ­
das por F idias o P rax ite les .  Al 
tra tar la ,  m ostraba una vivacidad 
encantadora. Su tamaño era m edia­
no, sin llegar a lo a l to ;  sus ojos 
eran  negros, de expresión rara, f i­
jos  y dom inan tes ;  su dentadura 
tenía una blancura y un brillo sin 
igual ; su espalda, sus brazos y, so­
bre todo la m aravilla  de sus m a­
nos llamaban la atención de todo 
los que se acercaban a ella. Su 
conversación estaba llena de espí­
r i tu  y se m ostraba ab ier tam ente  
apasionada, debido a la constante 
lectura  de novelas.

Una corte  de adm iradores iba 
siempre tras  sus pasos. Ella  dió la 
p referenc ia  a un  arqu itecto  de 
nom bre Lescombat, que le ofreció 
su mano, celebrándose las bodas 
al poco tiempo.

La m uje r  se desarro lla  tal como 
la había formado la naturaleza. 
Desde los p rim eros días de la 
boda, se rebela contra la tu te la  de 
la abuela que la había criado, con­
siderándose ya como una m uje r  in­
dependiente y que no tenía nece­
sidad de consejos.
Y el marido, dominado por el sor- 
+ r>r. Vflieza de su conscr-
J a C ¿ i v  a C  t u  « . . .

te, accede a todas las peticiones, . .j t, } O v» ict ? \
de M a n a  Catarina.

Con muchos .  .  •- ‘sacrificios van a • ' ’ 
casa, en donde losinsta la r  una 

consejos de la anciana nó serán 
oídos, como ruidos molestos. Abren 
ambos la puer ta  a sus amistades, 
que llenan todas las ta rdes y

en las noches la pequeña salita 
en 'd o n d e  la esposa es reina de be­
lleza. Lescom bat se ve obligado a 
ausen tarse  por algún tiempo, obli­
gado por compromiso de su p ro fe ­
sión, y M aría Catarina queda en 
l ibe r tad  de rec ib ir  las adulaciones 
y hasta las rendidas declaraciones 
de sus enamorados.

? c
E L  D E S C E N S O  D E  LA L E S ­

C O M B A T

E n pocos días, la Lescom bat des ­
ciende los escalones de la v irtud. 
Cambia radicalm ente y nadie hu­
biera pensado que bajo aquel ro s ­
t ro  encantador se ocu l taran  los 
pensam ientos más te rr ib les  de la 
coquetería . P ro n to  se la en trem ez­
cla en los rum ores de las m u je ­
res galantes de la época. Su vida 
licenciosa se hace pública y se le 
c ie rran  los salones de alguna po­
sición que ella frecuentaba.

E l marido permanecía en una 
completa ignorancia sobre la con­
ducta adoptada por su mujer.  Y, 
obedeciendo las insinuaciones que 
eran  órdenes t iránicas  para él, ac­
cede a seguir  br indando su casa 
a las amistades, especialmente a 
masculinas. E n tre  ellas estaba el 
joven  Mongeot, bien formado, a 
m able entruído, que había logrado 
encender el corazón de M aría  Ca­
ta r ina  una pasión malsana y que 
a la vez se Hallaba verdaderam en­
te  t ras to rnado  por ella.

P o r  muy ind iferen te  que fuera 
el marido, no  se escaparon deta­
lles que lo obligaron a pedir  cuen­
tas. Lescom bat salía al f in  de  su

especie de letargo. Y después de 
una viva querella  entre  ambos, el 
esposo sale de la casa a adve r t ir  
M ongeot que no será  recib ido en 
la casa.

E L  J U R A M E N T O  D E  M U E R T E

La m uje r  de las manos m arav i­
llosas, que había sido motivo pa­
ra  muchos versos y elogios, las 
.levantó esa vez en la soledad de 
su alcoba, ju rando  la m uerte  del 
marido. No se resignaba a perder  
al am ante por la t iranía de aquel 
que tenía perfec to  derecho a des­
pedirlo.

Desde ese mismo momento, el 
am or mismo hacia M ongeot des­
aparece bajo la o tra  pasión: la 
del odio a su marido. Y día y no­
che se pone a trab a ja r  su plan.

¿Será por veneno o por el h ie­
rro?  ¿Cuál será más efectivo, m e­
nos peligroso para ella?

P ero  no quiere hacerlo por su 
propia mano, pues el natura l te ­
m or de la m uje r  en lo material, 
aunque en lo moral es capaz de las 
m ayores atrocidades, la domina 
aún.

Y pone en juego las ar tes  más 
diabólicas que hacen víctima a los 
corazones masculinos. El marido 
se había separado de el'la a raíz 
del escándalo. M aría Catarina, d ia­
bólica tigresa, quiere dominar al 
am ante de la manera más com ple­
ta. Es  cierto  que con él vivía en 
completa vida marital ,  que to d o s . 
ios- respe tos s o c ^  y morales 
habían^si<lo ¿rbohdos; pero ella

."<Çüiere hacerlo  instrnm entode su o- 
dio, enderezándolo  con tra  su ma­
rido legítimo que se lo había des­
pertado.

P a ra  ello finge un a r repen t i­
m iento sincero y llega a pedir 
perdón a Lescombat, que se ha­
bía separado de la m uje r  mala. Y 
como el cándido hombre la quería 
de verdad, y como había lágrimas 
femeninas en el ruego, y como aun 
era bella y llena de atractivos, 
tocándole los recuerdos de te rnura  
recién pasada el pobre marido con­
siente ir de nuevo a su lado.

Y lo principal del plan está lie-,, 
nado: Mongeot, abandonado de 
p ron to  inesperadam ente, echa de 
pronto, inesperadam ente,  echa 
aquellos brazos de ma-
villa, la caricia de aquellas ma­
nos divinas. Y llega a suplicar a 
M aríao C a tarina :

— ¡P o r  favor! Todo lo que me 
pidas, hasta en cuenta la vida, la 
daré por que vuelvas a mi lado!

En  su corazón enamorado se 
entrem ezclaba la pasión del amor, 
el despecho, la vergüenza, la lo­
cura......

E lla  atrapó  el o frecim ien to  y 
dejó escapar varis  días. El am an­
te llegaba cotidianamente a supli­
carle :

— ¡H as ta  la vida por un m om en­
to dé amor! ,

Y se mantuvo una cor respon-■
dencia sobre la manera de hacer 
desaparecer de la vida a Lescom ­
bat, M ongeot lo había ofrecido 
todo ; pero vacilaba en la resolu-

C1° !T e recuerdo la prom esa— le es- 
cribja. ella—. T u  has/ jurado por 
todo 'lo  más sagrado que harás des­
aparecer  a mi esposo. D escansa 
en ti mi venganza. ¡Cielo! ¡ P ro n ­
to quedaré libre y vengada! A spi­
ro a ese instante pleno de encan­
to! El tiempo pasa: no sigas a- 
m argando  con la tardanza tu vida

, “i, Ahri:0:ü l  .
y la rn¡,a. Si me abandonas, mi es-. -S, .Ci ¡i 4¡¡ -k
poso ya no me podrá so lta r  más..” 

M ongeo t respondía :
“ T us reproches me llegan al a l­

ma. T ú  bien sabes que te adoro. 
Si mil m uertes  s e p r es erifáíán 
ante m is .  ojos., yo. no .retrocedería . 
¡Sí tú  m arido .m orirá  por mi mano. 
T u  corazón será el premio de mi 
gesto.....” '- - —

P ero  había ta rdanza en la de­
cisión y ella, con inst in to  sa tán i­
co empuja al hom bre enamorado.

“ No os detengáis en asesinar a 
mi marido. R etarlo  a desafío se­
ría una cosa ridicula, infantil.  No 
quiero que vayáis a com batir  con 
él la suerte  de las armas es inc ier­
ta. Que él m uera es lo que yo exi­
jo... .” “ , . '

La  voz He la Sirena, estampada 
en cartas  quemantes, no da re ­
poso a Mongeot.

E L  C R IM E N  ~

Y con el p re tex to  de una ex­
plicación, invita- a Lescom bat a 
un paseo por el Luxemburgo. D is­
cuten acaloradam ente  hasta ce r­
ca de las oncç de la noche. Y,' 
de pronto, cuando Lesconjbat es­
taba más confiado, le hunde, una 
espada en los riñones. E l marido 
de M aría C atarina cae, s in  t iem ­
po de defenderse. E ntonces el a- 
sesino le coloca a sus pies una 
p istola y corre hacia la Comisa­
ría a, dar par te  de q' un descono­
cido lo S íá itaao  ; que le ñ» 
puesto una pistola en el cuello y 
que él desatándose y obrando en 
legítim a defenca, le ha dado una

í*í j , :: ií\ n i ; rf r, m 
*€on el ■ pfretettfo *.jt|üéríá.¿ ique- 

dar tranquilo  M ongeot de toda su­
posición cr im inal en su contra. 
, ' P e r o  los m agistrados, días des­
pués, atan  cabos, reciben declara- 
clones y ordenan que el, joven si­
ga en las celdas de  la cárcel. Los I 
jueces llegan hasta o rdenar  la 
captura y la detención de la v iu ­
da, por la sospecha que_ aparecía 
en el cr im en; pero M ongeot lo­
gra echarse encima toda la res­
ponsabilidad, insistiendo en su ac­
ción de legítim a defensa. E lla  es 
puesta en libertad.

Lc\s m agistrados podían hasta 
l legar a suponer las relaciones 
adú l te ras ;  pero ante la insis ten­
cia del ' joven acaban por dudar 
en la complicidad de la esposa. 
Com probada las relaciones,, ella 
solicitó, ya despojada de vergüen­
za, permiso para ir a v is i tar  con 
frecuencia la cárcel. E lla  no re ­
sis tía más, porque de todos mo­
dos, lo amaba. Su cautividad p ro ­
longada, la cos tum bre de verlo 
todos los días, la h ic ieron  a r ro ­
ja r  el res to  de pudor. Sé le con­
cedió permiso para ir a verlo ;  pe­
ro esto como una oportunidad 
más en las averiguaciones de la 
justicia. P a ra  ello se colocó a un 
carcelero  en sitio es tra tég ico  pa­
ra sosprender la- conversación 

LAS A R G U C IA S  D E  LA LEY  
E l carcelero  p reguntó  un» vez al 
p r is ionero :

— E stá is  seguro de que solo a 
vos ama la señora Lescom bat?

P onía  en sus palabras un acen­
to  de malicia que to r tu ró  a M on­
geot, quien se imaginó que aigo 
sabía su in terrogador.  ¿Cómo po­
dría  def  enderse él en l a  cárcel, có­
mo podría defenderla  a. ella de 
las acechanzas de que es obje to 
una m uje r  bella?" ¿Quién asegu­
raba que así como había engañado 
al marido no podía engañarlo a él?

Al día- s iguiente recibió fría-

> -tíf.a cAJ.

m ente a María Catarina. Ella, se 
sorprende y p re g u n ta , J a  causa.
“ ¡ Es que tú  no eres sólo m íaT’, 
le g ri ta  él. La m ujer  protesta , ju ­
ra, suplica. El insiste, frenético, 
im posibili tado de seguirla todos 
los pasos: “ ¡P e ro  me vengaré de 
ti, castigaré a la am ante así como 
he castigado al marido!”

E s ta  fu e la f rase  te rr ib le  que fo 
hundió. Fue escuchada, por el ca r­
celero, que la puso en conocimien­
to de los magistrados. Se le con­
dena a la pena capital y, yendo ya 
sobre la ca rre tera ,  él pide que M a­
ría Catarina llegue a verlo ~ por 
vez última. Ella ya es taba,detenida 
form alm ente  como cómplice y  no 

se niega a aparecer  ante el . pú­
blico a la par de su amante, en la 
ca r re te ra  fatal.

M ongeot es muerto  por e í  ver­
dugo.

E L  U L T I M O  A L E T E O  DE 
LAS M ANOS B EL L A S.

Después del hallazgo de la co­
rrespondencia sostenida entre los 
dos culpables, M aría Catarina  es 
condenada a la presencia de los 
m agis trados ;  pero alega su es ta­
do próximo a ser madre. El fallo 
la condenaba a ser' c.olgada, des­
pués de los exámenes respectivos, 
se pospone su ejecución.

Y se a r rep ie n te ,  de . .  corazón 
cuando piensa en e L s e r  que .está 
próximo a venir, y que, s in .nacer ,  
le prolonga la vida, llenando, un

'ul\r'ÍS&•misterio. . -  >rr

Y cuando la hora de' m orir  ’ se
acerca, tiene un gesto dé novela, : 
un  gesto de heroína de'; l á s ‘ pagi­
nas perversas que influyeron atr®z 
m ente  en su vida: pide c o m o -ú l­
tima gracia que se la perm ita  -vi­
s i ta r  el ta lle r  de un p in tor  para 
que copie sus manos perfectas. Y : 
cuando subía al cadalso en la Pía- ; 
za de la Grève, suplica al verdugo 
que no le lastime aquellos dedos 
con la cuerda: ca, u'A. \

— Oprima lo más que pueda el , 
cuello con la soga—pide envíos ,í 
precisos instantes en que se dis­
ponía a colgarla— ; pero por Dios 
no vaya a m altra ta r la  mis maños.

Y cuando era izada como una , 
carga convulsa y blanca, ella no 
osó ni tocar  las m aderas del ta- « 
blado ni la cuerda que se le c.iñó j 
en el cuello, rompiéndosele la c o ­
lumna vertebral.

T E N I A  R A Z O N
El m aestro .—Usted, Gómez, pa- : 

se al p izarrón  y dibuje un pescado. , 
E l  alumno pasa y hace una ra ­

ya-
— E l  m aestro .— ¿Qué es ,1o q ’ ha 
hecho?

E l  alumno.—Una raya, señor; y 
es un  pescado.

N E U R I T I S
Untese suavemente 
con el SLOAN, sin 
friccionarse, y e l’ 
dolor huirá en el 
acto. Pruébelo j 
convénzase.

En las farmacias.

Anuncie en SiGráfcio”
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LAS EMPANADITAS DE LA 
PROFESIONAL

— G—
’ Nace tres  o cuatro mesqp, al

que m e hubíera convidado a co- 
m er algo, por ligero que luese, 
éntre  el desayuno y el almuerzo, 
le hubiera considerado peco me-

i ......*9nos qus mi enem igo; porque, se­
gún yo mismo creía y opinaban 
los médicos, estaba atacado des­
de hacía años por una d ispepsia 
ácida que me estaba matando len­
tam en te ;  había perd 'do  no sé cuan 
táé‘“ ‘á r fqbas’’ de peso y me man- 
táríía“ cóft Táw más r igurosa  dieta, 
coñ el más puntual y es tric to  mé­
todo en tas comidas y en las be ­
bidas, que ten ían  que es tar  a c ier­
ta tem pera tu ra  y ser  ingeridas a 
’¿ora  p r e c is a .

~r ' A b u r r i d  5’a de sem ejan te  v i­
da, dec id í  suici<_ ae una rna‘ 
ñera agradable pero segura. La 

' V i s t r d é  los m a n jú a s  m e atraía, 
me deleitaba, como nie uéVeul?. 
y .  me. a traen  las m ujeres  bonitas, 
pero.; no . atrevía  a deg lu tir  a-
quéllas, como no me atrevo  toda­
vía ¿a ^emW&tir” a éstas, por  te ­
m or a q u é ‘se me indigesten. Me 
suitídá'rfad pues, de una panzada- 

eY así l o ‘ hice: suicidé . . .  mi 
■dispepsia con una g ran  sancocho 
dé gallina y puerco adm irablem en­
te preparado, y engullendo de él 
una ración com0 para tres  pe rso ­
nas- Desde ¿se día bendito  el mal 

'"despar'eció; y yo sigo com ien io  
por tres, sin miedo a nada, pues 
"ahófa me rio has ta de las a lbón­
d i g a s - d e  langosta, reputadas co­
mo el plato más indigesto. Ahora 
pomo, en  fiq,. como lo que soy: 

j j n . . a v e s t r u z ,  para se rv ir  a sus 
m ercedes,  A to i a s  horas tengo v&r 

cqiho se pide, siempre dis­
puesto a engullir  1Q que a mano 
venga • • •

- '? Y  como si las profesoras  y a- 
Tumnas de la Profesional hubie­
ran adivinado mi actual estado es­
tom aca l y digestivo, y se hubie­
ran puesto de acuerdo con el se­
ñor R ec to r  del In s t i tu to  para 
complacerme, han dado en enviar 
todos los días, a eso de las nue­
ve de la. mañana, del p r im ero  al 
segund-o de esos p lanteles y para 
regalo del P rofesorado , unas cuan 
tas docenas de unas empanaditas 
que hasta  ahí . . .  de sólo acor­
darme de ellas ya tengo la boca ■ ' ■. r
hecha agua ! ! '

Lo único malo que tienen esas 
empanaditas de la P rofesional,  es 
que no llegan al In s t i tu to  en ra ­
ciones proporc ionadas a la capa­
cidad gás tr ica  de aquellos a quie- 
nes se destinan, pues se d ije ra 
que mis colegas han sufrido ta m ­
bién de dispepsia ácida y  se es­
tán  curando por el mismo s is te ­
ma “hom eopático” que yo he a-

> d o p ta d o ...........  Una docena por
v i cabeza serían  todavía pocas, po­

quísimas . . .
En tiendo que es necesario  ha ­

cer aquí una explicación, a f in  de 
que los envidiosos y m urm urado­
res  no vayan a tom ar pié en lo 
que he dicho para levantar  un a l­
boroto, como suelen hacerlo por 
cualquier trivialidad. He dicho q ’ 
las empanaditas son env-’adas por 
la P rofesional p a ra recalo  de los 
P ro feso res  del In s t i tu to ;  pero es­
te  no quiere decir q’ sean “gra- 
t ic ianas” ; no, señores, el Fisco 
queda com pletamente indemne en 
este caso de regalo  gargantuéli-  
co- Regalo  aquí quiere decir de­
leite ,  placer, g u s to , sí, gusto pa­
ra el sentido -del gus to ;  me ref ie­
ro sólo a la volup tuosidad  del 
pa ladar.

i Y si todavía sienten ustedes en--
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LA MUJER
.  - X  - '  - • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  •• "
Cuando F id ias  quiso hacer  un 

vaso perfec to  donde la noble pa­
tr ia  helénica se embriagase de 
gloria  y de belleza dio a un peda­
zo de m árm ol pentélico  la forma 
substancial del alma femenina. 
E n tre  las abominaciones del paga­
nismo eT g rah  pueblo ar t ís t ico ,  
jam ás  pros ti tuyó  !a belleza; com ­
prendió  qué era un ref lejo  de la 
Divini/iid,. t/se, en la í>esnu-
dez ^de la Venus de Milo se ad­
v ierte  la castidad  olímpica de la 
diosa, como bajo  la túnica de la 
Cortcepción de Murillo, el alma 
infriacüláda de f i a r í a .

Cual magnífica joya labrada por 
el Supremo A rt íf ice  p a ra régalo 
de su cr iá tura  predilecta, la mu­
je r  p resen ta  innumerables faces 
de belleza que son el encanto de 
la vida. Ya es la h ija  que a ’orna 
el hogar con las núbiles f lores de 
sus gracias, * y lo endulza con el 
panal de 'sú  te rnura  y lo embal- 
sam a con la m ir r a de sus afectos, 
y con el tesoro  de sus vir tudes 
lo enriquece. Ya es la hermana 
que nos cubre cón sus alas angéli­

cas y desarm a el brazo de la jus­
t i c e  pa te rna pronto  a herirnos, y 

es cómplice d iscre ta  de nues tras  
infantiles  travesuras ,  y madrina 
indulgente de nues tros  prim eros 
amores. Ya es la novia, esa divi­
na flor  de ensueño de quien es 
búcaro el libro encantador de J o r ­
ge Isaac- Ya es la esposa arca del 
honor y tabernáculo  del corazón. 
Ya es la viuda que enluta su ju ­
venil belleza, que guarda su dolor 
como en un santuario, y sentada 
sobre una tumba mezcla sus aza­
hares y sus lágrimas. Ya es la h e r ­
mana de la caridad, enamorada de 
la Cruz, que a la cabecera del en­
ferm o y bajo el techo del hospi­
cio desgrana du lcem ente  el ro ­
sario de sus días sin flores y de 

-su s  noches sin estrella- Ya es, en 
fin, la madre, que nos nu tre  con 
la médula de su alma y nos a r ran ­
ca del pecho la espina del do lor  
y nos diadema la fren te  con la 
bendición de su beso, y nos redi­
me de la culpa con el bautismo 
de sus lágrim as.

Pbro. Carlos B orges  ■

Pequeñas observaciones
Las m u je res  flacas, juncales, 

son hoy en dfa, el sueño de a lg u ­
nos poetas rom ánticos,  y de a lgu ­
nos no poetas tam bién ; pero eso 
no e s 's i n o  un s ín tom a de la f r i ­

volidad masculina.
Las m u je res  delgadas perpe-

vidia por las empanadas, nada 
m ás fácil que curarse ese m al: 
un  te lefonazo bas ta  para que de 
la Profesional les despachen a us­
tedes unas docenas de empanadi- 
tas, al módico precio de un pe­
so la d o c e n a .

Lino Tipo-

tú a n  la tradición de la mujer-  
m uñeca, de la m u je r  jugùStë  ae 
los hombres.

Su aspecto de m uñeca bisciut, 
«n poco peso específico espiritual,  
nos dan la impresión de algo a la ­

do, de algo que al g rav i ta r  sobre 
nues tro  corazón no lo ap lastará .

En el m atr im onio ,  nos parece 
que no llegarán  nunca a conver­
tirse en “ ca rgas-pesadas” .

Ellas no quieren  que se les to ­
me en serio, y, han elegido la 
m ejo r  parte .

¿A qué o tra  m ejo r  cosa pue- ' 
d en -a sp ira r  las m u je res  que a se r ,  
unas deliciosas m uñecas ' encan­
tadoras  y encan tadas ;  adorables  
y adoradas?

HOUDIN1 DEMUESTRA COMO ENGAÑAN 
LOS “ESPIRITISTAS”

E l p ro fe so r  H oud in i, conocido com o el R e y  de la M agia, dem ostró  
hace poco  en el Senado A m ericano  las m entiras de que se valen los 
“esp iritis ta s”. A qu í está dando exp licaciones de cóm o obtienen ellos 

. L . la escritura  ,en una pizarra por m anos ‘inv isib les .

i  (JtlIEN NO LLORA.. . . . . . . . . .
— G—

E ureka! Eureka!  gritaba el cé­
lebre m atem ático  siracusano en 
un rapto dé entusiasmo por su 
trascendenta l descubrimiento f í­
s ico; y E ureka!  Eureka!  gifcto 
yo ahora al convencerme de la 
veracidad del pr incip io  de que 
“quien no llora no vive holgada­
m e n te” Yo he sido un tan to  apá­
tico, menos comunicativo y poco 
adicto  a poner en práctica las teo ­
rías “com unistas” . De ahí que 
esté en las mismas latas, más lim ­
pio que una calle asfaltada des­
pués de un aguacero de esos que 
están cayendo ahora como para 
dem ostrar  a los delegados boli- 
varianos que por aquí tenemos in- 
viernito .

Una casualidad, v .t gesto poco 
acostum brado en mis actividades 
personales, me ,ha dem ostrado
COU Clcli i u Ci L >-0 p/íi ̂  j p p>1 Cei —
mino extraviado por el que he 
estado transitando. Bastó que en 
m is  garrapa teas  an ter io res  d i je ­
ra que a mi colega “ T orpedo” le 
rega laban los “cubre-cabezas” por 
docenas, para que el bueno de 
Samuelito Lewis haya hecho lle­
gar a mi mesa de traba jo  un som­
brero  de pajilla de forma elegan­
te y apropiado para lucir en es­
tos días <Ve aparente  carnaval .  
Yo agradezco al amigo Lewis la 
“m u e s tra” , y con “ T orpedo” p ro ­
meto rem itir le  el próximo “ pe­
dido” . Tengo que probar la m e r ­
cancía para luego darle mi opi­
nión, sin perju icio  de que por 
anticipado le adelante mis fe lic i­
taciones por haber  abierto  una in ­
dustr ia  tan beneficiosa para ei - 
país. Si por aquí tuviéram os u- 
nas decenas de Jus tos  Aroseme- 
na y de Samuelitos Lewis, el país*5 i-- ■- 1 * - ' *í a ' . :\j i- ç: :
e s ta ñ a  sa lvado; pero, desgracia­
damente, la polít ica es escarapela 
que luce la m ayoría ; ya hay más 
candidatos a Concejales que su­
fragantes, y algo más desconcer­
tan te :  asp iran tes  a rep resen tar  el 
Municipio, que no tienen ni cé­
dula! El Copón!!!

De hoy en adelante “A jed rez” 
¡pedirá, ya que la experiencia le 
está demostrando que a “ río re ­
vuelto, ganancia de pescadores’. 
La elocuencia de los hechos es a- 
brumadora. Lo malo es que ahora 
no podemos hacer público todo 
lo que sabemos porque como ni­
ños buenos hemos prom etido por­
ta rnos  bien m ien tras  “haya visita 
en casa’*. Su tiempo de hablar 
l l e g a rá . . .

A  jedrez.

Anuncie en “Gráfcioyy

Un cicatrizante 
por excelencia,
M E N T H O L ñ T U M

indicado 
para cortadas, 
rasguños, 
contusiones, 
quem aduras,etc.
S ie m p r e  im it a d o ; N u n c a  ig u a la d o
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-UNIVERSALES- El Cascarrabias
D E  L A  DISCUSION S A L E  . . .

Mucha gente dice eso de que de 
la discusión sale la luz y por eso 
se la pasa discutiendo. Pero , hay 
discusiones que te rm inan  en que 
uno da un garro tazo  en la cabeza 
al o tro d iscutidor, y no sale más 
luz que la de las estrellas que se 
ven cuando se recibe un porrazo.

P a ra  d iscu tir  es necesario  reu ­
n ir  c ier tas  v ir tudes especiales q’ 
no todos los individuos poseen.

M uy limitado es el núm ero de 
aquellos capaces de conducirse 
perfec tam ente  duran te  el proceso 
de una discusión. Como todas los 
iprocesos que requieren  del exa­
men atento, de la ref lexión y de la 
lógica, la d iscusión resu lta  más 
difícil de lo que suponen perso ­
nas dadas a su in teresan te  p rác­
tica.

P odría  decirse de la discusión 
que es una especie de baróm etro  
por medio del cual se puede m edir 
m uy fácilmente el nivel de cu ltu ­
ra  y ed11 r a r ' "*■ '**• í«iJ¡wí/?aos 
que a ella se entregan. Más aún 
cuando se piensa en el grado in ­
tenso de ecuanimidad que exige.

Sin una profunda com prensión 
de lo que significa la ecuanimi­
dad, los elementos que com par­
ten  una discusión jamás podrían  
acen tuar  con rasgos y  caracteres  
exactos la educación y la cultura 
que poseen. Toda  persona cu lta  y 
educada es esencialm ente ecuáni­
me.

Los discursos de la discusión 
van dirigidos al entendim iento  por 
medio del enlace de pruebas y a r ­
gumentos, y no les corresponde el
t in te  y el colorido de la elocuen­
cia.

P re s ta r le s  el calor de estS ú lt i­
ma es un er ro r  en el cual inru-

r. t i .  ¿i c«.v.entemente los debatien- * 
tes.

De todos modos, el Cronista 
tiene c ier tas  dudas en esto de que 
que de la discusión sale la luz. En 
días pasados se fue la luz e léc tr i ­
ca en su casa, y por más que el 
Cronista  la emprendió a d iscutir  
con su suegra, la luz no apareció

0  & .O

L A  A G O N I A  DEL COCHE
Con la abundancia de au tom ó­

viles que hay hoy en día, los co­
ches están llamados a desapare­
cer.

No faltaría ,  por supuesto, el 
o rfeb re  dedicado a cantar las 
g lorias de una que otra  “ lechuza” 
noctu rna  en la que una noche, en 
íntima expansión con quién sabe 
qué chica, pasó horas encantado­
ras.

E l ruido del automóvil es ruido 
super-moderno, que es como el 
más alto grado de una evolución 
laboriosísima, la evolución de los 
ruidos. E n  un tiempo, el ruido 
fue un ruido bárbaro, carvenario, 
p reh is tórico ,  que fue evolucionan­
do, evolucionando, hasta el ruido 
del automóvil.

E l  automóvil realiza una gran 
parte  del maqumismo. E l hombre 
abdicó una gran parte  de su f ie ­
reza ,  de su tí tu lo  de rey de la 
creación, cuando inventó el au ­
tomóvil.
. ¡Es un gesto muy de rey de la 

creación, ése del auriga cuando un 
ce el coche al jamelgo. Nunca el 
jamelgo siente tanto  su condición 
de súbdito del hombre, como cuan 
do lo obligan a t ira r  del coche. 
Más q’ cuando s iente al hombre 
sobre su lomo. E l hombre se igua­
la un poco al caballo cuando se 
m onta a caballo. Se animaliza un 
poco. Recuerda con cierta  vague­
dad filosófica al mono, y la cola

M. F olíe te  tiene un g ran  defec­
to  •

Es  un cascarrab ias .
P ero  un cascarrabias como no 

hay o t r o .
De chico, cuando se ehojaba 

con su nodriza, quedaba horas  y 
horas  sin mamar. Después, más 
ta rde  en el colegio, se pasaba las 
semanas sin hablar  con los cama- 
radas, con los cuales había tenido 
un disgusto-

M. Folíe te  se casó y na tu ra l­
mente, a la m enor disputa con su 
mujer,  reveló su villano carácter.

Después de la m enor discusión 
o del más pequeño desacuerdo con 
su esposa, M. Folíe te  se pasaba 
sin hablar  las horas, los días, y 
aún las semanas •

Entonces, la señora Fo líe te  ad­
quir ía  la casi certidum bre de es­
ta r  casada con un suje to  mudo.

Y era bon it3 la señora Folíete- 
E ra  una deliciosa castaña (deci­
mos siempre una rubia adorable, 
una morocha picante, pefo jamás 
una bonita castaña, y  las hay en­
cantadoras.)

E s ta  deliciosa castana tenía o- 
jo s  inmensos, bas tan te  más gran- 
des que su v ientre, lo cual no es 
difícil con la moda actual, y la 
boca más ro ja que un sov ie t .

Tiene, claro está, algunos pe- 
queños^defectos : es coqueta y de­
rrochadora.  P o r  lo tanto, no fal­
taban en el m atr im onio  ocasiones 
de d ispu tar .

Así, m atem áticam ente ,  quince 
días por mes. m utismo del m ari­
do .

Eota mañana, ios esposos es­
tait e r  oucuó» t«A-minos, y el señor 
dirige la palabra a su esposa :

Date prisa, quer id i ta ;  pasare­
mos ocho ho ras  en casa de mamá, 
en P oit ie rs ,  y el t ren  sale a las 
9:7 .

La señora Fo líe te  te rm inó  de 
ponerse su espeso vel0 sobre su 
encantador ros tro-

— Este y lista, quer ido .
L legaron a la estación. Se ins­

ta laron  en un com partim iento .  Y 
el tren  p a r t i ó .

— ¡Qué suerte , querida, estamos 
soles !

— Como hoy estás gentil,  te 
perdonaré  tu villano enojo a cau­
sa de mi descote, que encon tras­
te indecente en el baile de Dan- 
cuin. T e  han enojado durante o- 
cho días, miserable, ocho días en 
los cuales no has abierto  la bo­
ca .

— Olvida y abrázame, querida-
— E spera  a que me saque el ve­

lo .
—Ah, esto es demasiado!
— T e has pintado como una co­

queta- Cuánto azul, cuánto rojo, 
cuánto negro! Dios mío! me lla­
m arán  el rey del afe ite  . . .

— Im bécil  ! !
La discusión empezó, subió el 

tono y se hizo v iolenta-
R esu ltado: en el rincón dere­

cho, colérica, la señora F olíe te  se 
f ro ta  las uñas con aire agresivo.

E n  el rincón izquierdo, presa 
de un furor  inaudito, con los la­
bios apretados, M. F olíe te  se en-

P O R  G T O R G E S  D O L L E Y —

frasca  en la lec tura  de un perió­
dico .

— Qué carác ter  endiablado! A- 
hora  perm anecerás  mudo hasta 
llegar?

M utismo •
— Dime algo, aunque sea una 

guarangada- P ero  habla.
E l mutism o cont inúa;  el cas­

carrabias se revuelve en su rin­
cón, le jos de su mujer.  Se d iría  
que son dos extraños, dos desco­
nocidos que v ia jan  en el mismo 
v a g ó n .

-  BUEN HUMOR -

El tren  se detiene. Un joven  e- 
legante sube al com partim ien to  y 
m i r a .

A la izquierda un señor hosco 
y huraño, que lee un periódico. A 
la derecha, una joven encantado­
ra .

Se inrta ló  f ren te  a la señora 
Folíe te ,  sonriente. La señora son­
ríe ’am bién.

“ Un parítáW^* é1— o
quizás una ocota E s ta  demasia­
do p in t a d a ’ .

Se sonríe de nuevo.
“ ¿Y este desconocido im portu ­

no? Quizás se baje en la p róxi­
m a” .

La señora F olíe te  saca un ci­
garr il lo  .

— ¿Le m olesta  el humo?
— Oh, señora!
— ¿‘Y a usted, señor?—preguntó  

ella ladinam ente a su m arido .
El cascarrabias hizo o ir  un g ru ­

ñido inart icu lado .
— Qué bárbaro  el via jero  ese! 

— dijo el joven entre d ien tes .
La joven señora F olíe te  son­

reía. El via jero  del rincón seguía 
¡ aáñaó íé  2 la ICStürS.' HI jc ^e n  se 
; decidió. La habló y ella contes- 
! tó .

El cascarrabias ,  con los ojos 
sobre el periódico  parece inco­
modarse . Qué tupé el del joven- 
cito! Y ella, la holgazana, le con­
te s ta  . . . P ero  el enojo puede 
más que él y se calla . . .

E l joven se entusiasma- Al ra­
to, el marido ve que el pie del jo ­
ven roza al de su m u je r ;  una au ­
daz rodilla se acerca a la rodilla 
conyugal y un brazo tom a la o- 
fensiva en el ta lle de la señora 
Folíete . E s to  es demasiado!!

M. F olíe te  se levanta y sale del 
mutismo.

— Déjese usted de m olestar!
— Y a usted ¿qué puede im por­

ta rle?  . . . Siga su lec tu ra .
—'¿Qué me im porta? ¿Qué me 

im porta?  E sto  si que está bue­
no! Soy el marido de la señora. 
E l marido!!

E l joven perdió  la poca p a ­
ciencia •

— ¿El marido de la señora? Qué 
rico tipo! M e quiere hacer creer 
eso. E s tá  del o tro  lado del com­
partim iento ,  no le ha dirigido la 
palabra desde que subí; no se ha 
mezclado en nues tra  conversa­
ción . . .  Y dice que es el m a­
rido! Lo que ocurre es que no ha 
podido conseguir lo que yo con­
seguí y está celoso de mi buena 
suerte . Vea, señor:  si vuelve a 
m eterse  con nostros ( y el joven 
infló unos biceps formidables) le 
rom peré  la crisma- Fum ista!  !

Sustracción
P or N  ove jar que

•&
RUSTICO

m  ^  *  
PERRO 

% % 
HILERA

%
CONTRACCION

A nagram a silábico
P or P. M on tes

I N D I C E
F L U I D O  S U T I L

Con las sílabas de los p receden­
tes  significados fo rm ar  una pala­
bra.

Charadas
P rim a cuarta quinta  m atar  

tá segunda tercera, ex- 
f iam ó Ambrosio entregado como 
¿e hallaba a la acostum brada to ­
do, momentos antes de acostarse.

Segunda cuarta! M aría que he 
v isto  el tercia prim era  asomar por 
el cajón en treab ierto  de la mesa.

— Hombre, no seas T odo;  si es 
un  cordón de mi prim a segunda.

A divinanza
Un callejón muy obscurito, muy 

obscurazo, que tiene la m uerte  en 
brazos.

NO CARE DUPA . . .
—G—

E L  HM UERM O.— P u rs  sí, doc­
tor, se me hincharon primero lós 
píés, luego las piernas, después los 
brazos y ya se me están h inchan­
do las manos.

E L  D O C T O R .— Ah, no se p reo­
cupe us ted ;  eso es por so lidari­
dad.

del caballo no se d istingue muy 
claramente si sale del hombre o 
sale del caballo.

Los viejos coches de plaza que 
antes eran orgullo de muchos a- 
hora  se sienten' arr inconados y ve­
jados y despreciados.

Los coches son 1c más ciudada­
no que hay en las ciudades, lo

más urbano, lo más municipal, 
como el antiguo farol.  Conocen la 
ciudad y los secretos de la ciudad. 
H an  ido por todos los barrios, se 
han detenido ante todas las puer­
tas y han llevado muchos dramas 
en su seno. Tiene, en verdad, m u ­
cho de trágico  algunos coches.

V enezolano.

UN MARIDO V A L I E N T E
— G—

—Ay, Clarita, qué susto más 
horr ib le!  E staba en la cama, cuan­
do de pronto  oigo un ruido m is­
te r ioso :  se me heló la sangre, 
porque mirando vi dos piernas q’ 
se asomaban por debajo del lecho.

— Q u é ’ ho rro r!  Serían las p ier­
nas del ladrón que iba a robaros.

—No, h ija  mía. E ra n  las p ier­
nas de mi m arido que se había 
escondido al oir  los golpes que 
nos desper ta ron  . . .

CLI NI CA P A R A  E S T U D I A N T E S
— G—

—Y quién te mandó a mi con­
sultorio?

— U n compañero de escuela. U s­
ted le sacó una muela, y luego no 
pudo ir  a clase en un mes.

BIEN ABURRIDO L O  T E N D R I A
— G - -

Un marido hizo escribir  sobre la 
tumba de su .carísima mitad el si­
guiente epitafio :
Yace aquí mi mujer. Pobre  María! 
que en paz descanse. Amén. 
H allaste  al fin reposo, vida mía, 
y yo . . .y  yo también.

S OL U CI O N  DE L O S  P A S A T I E M ­
POS D E L  N U M E R O  A N T E R I O R

— G—
A las charadas: A U P E , C I N ­

C U E N T A .
A las adivinanzas: L o s botes de 

m edicina en las boticas, La boca 
y  los dientes.
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La Sementera del Odio
! T — G~  *  « î i i i i

I r a s  la bandera roja, m uy roja, 
como los odios que anhelan sangre,
ante los grupos de los obreros  N ' ’ &&
que t rem olaban  sus es tandartes ,  ' * gf J L E Í B M i  
he contemplado con honda pena ^ J .áD  *
— con una pena grande, m uy g rande—* : i ; * il l

_  r : ^ s ! ; / ■ ? • < >

8 Tfe.

un  ram ille te  de pobres niños 
que iban risueños abriendo calle.

D ura  es la vida del que t r a b a ja ;  
rudo el es fuerzo ;  f iero  el com bate ;  j |  
y  en la batalla que año t ra s  año 
vienen riñendo como t i tanes  
los ape titos  y las pasiones 
contra ir r i tan tes  desigualdades, 
hallo  disculpa para  el rebelde 
que alza la f ren te  sin resignarse.

P e ro  los niños en su inocencia,
—dulces capullos de am or f ragan te—
¿qué saben ellos de odio y venganza? ' % •
¿Qué saben ellos de la s  ruindades,
de las m iserias  y las locuras s - i
que  en este mundo chocan bru ta les?
¿ P o r  que m os tra r les  sombras y  rencores?. "~! T^ fp fí®* 
¿ P o r  qué decirles lo que aún no saben?

T iem po les queda para aprenderlo, 1 *
t iem po les queda para m ancharse  « r n i M t i f  
con impurezas cuando sean hombres, 
cuando su encanto p ierdan de ángeles . . .
Yo no he soñado nada tan  t r is te  
cual esos niños que vi en la calle, 
t ras  la bandera roja, muy ro ja
como los odios que anhelan sangre! * ^ %

P riv a r  a un  alma todo te rnu ra  
de sus benditas ingenuidades, 
m a ta r  candores, ho lla r  ensueños,
— ensueños nobles, bellos y amables— 
es labor negra, labor amarga, 
y es una pena grande, muy grande 
t ronchar  las alas de un pajarillo , 
deshojar  f lores que alegres nacen.

Y así se tue rcen  y así se aguzan 
para el mañana las voluntades!
Y así en la infancia, que es t ie r ra  virgen, 
se s iem bran odios i r re frenab les!  . . .

V

T ra s  la bandera roja, m uy roja, 
iban los niños abriendo calle,
¡como semillas que caen al surco  _____
y Hail dar f ru to s  de llanto  y i

M . R . B lanco -B elm on te .

POR PARTIDA DOBLE
E lla  (una joven cuarentona, muy 

r ica  pero más coqueta).— Siempre 
que me p resen to  en una f iesta ,  t o - 
dos me adm iran  y se d ispu tan  mi 
compañía.

E l (uno de los presentes , m oles­
tado por la ton te r ía ) . .—U sted  no

sabe, señorita ,  que en un cuadro 
a veces se adm ira  el m arco  y no la 
p in tura?

Ella .— No es al vestido, sino a 
mi quien admiran.

>E1.— ¡Ah! entonces adm iran la 
pintij.*a 4 > %

L a  m edicación por excelencia  en las B R O N Q U I T IS  C R O N IC A S ,  
las secuelas de la G R IP P E , las D IL A T A C IO N E S  B R O N Q U I-  
C A S , T O S , R O N Q U E R A S , L A R I N G I T I S ,  R E S F R IA D O S  y  

una ayuda e fica z en el tra tam ien to  de la T U B E R C U L O S IS  
P U L M O N A R .

M I ©
P reparada únicam ente en  la  F arm acia  de

S Q L f ?  R R 0 Z A
“ A 1 c ; Pananíáj/R . de P.

De ioi j arrimes del Alma
n

U n  ram illete  de pensamientos 
ex terio rizados en una de las fo r ­
m as más sublimes del arte ,  la
poesía, es el libro que inespera­
dam ente ha caído en  mis manos 
galant emerge dedicado p o r  su
autor. V \

“De los Jard ines de l A lm a ” se 
t i tu la  este l ib ro ;  fué escrito  y e- 
d i tado  en la ciudad de Colón, 
donde se adm iran  y adoran  pr in ­
cesas hetairas , m odernas M a rg a r i­
ta s  G autiers  y en donde se m ar

nv.

chitan lozanas juventudes en f re ­
cuentes orgías de cabaret, y es su 
au to r  un  joven  de talento  y por­
ven ir :  R icardo A rtu ro  V ilar.

iMuerto aquel dulce bohemio y 
ungido de las musas que se lla­
m ara  Rucabado, V ila r  no tiene r i­
val en la “ ciudad de las palmeras 
y de los v ien tos” . Allá ha«que- 
dado solo, con su e te rn a ' ‘ t r is teza  
y  su eterna ansia de escalar la 
cumbre, con su bandolín sonoro 
que a veces tiene arpegios de o ra ­
ción: V-

“ Señor, Señor, la culpa no fue mía; 
el hado ciego me empujó hasta élla, 
y, sin quererlo, su indeleble huella 
la dejó impresa mi melancolía.

Canta a  los ojos con especiali­
dad. Parece  que los ojos de su a-

mada constituyen la musa de su 
pred ilecc ión :

“Tus  ojos son un  mar... Tam bién  tus ojos
son hondos, como el mar, y seductores ;  
por éso ante tus ojos soñadores 
el espíritu, mudo, está de h ino jos”

Dedícale cantos tiernos y her- creación, la m uje r :  
m osos al sér más bello - de la

“Toda tú eres compendio de herm osura ; 
en tí  seduce todo y todo encanta:
Desde la breve y delicada planta 
hasta la frente, de nítida b lancura” .

Y a sus m anos:

“ Oh, tus manos liliales, coralinas,
sabias para curar  tr is tezas  hondas; 
albas rosas que de las verdes frondas j í
un ángel arrancó, manos d iv inas!”

y fa t ig o sa  jor-n su com posición “Crepúscu- pués de la pesada
se m uestra  sa tisfecho por te- nada pasional:
junto a sí a su adorada des- \

“ ¡Qué dulce es vivir  hoy, teniendo tus te rnuras  ^ 
y el sol de tus ” '  dentro  mi obscuridad!
No más aque llas  días de angustia y ama; 0' iras 

_ s<lL « Íó s  por la mano de la F a ta l idad” ..

A veces, los trop iezos de la I m is ta :
vida ,le hacen m ostra rse  pesi- j

“ H astío ,  cansancio, eterna pesadumbre 
de v iv ir ;  ta l la vida en que naufrago 
bajo  el beso del Tedio. Soy un lago 
sin orillas, nostá lgico de cumbre.

- ir- íí. y  en el duelo eterno de mi vida,
el alma, estoicamente, se suicida 
bebiendo h ie l  entre  la miel de un beso”.

E n  in te rva los  su poesía es d esc r ip t iv a :

“ Bajo el beso de la luna pensativa 
que a lo lejos una hostia  se dijera, 
el mar está dormido en la ribera, 
y, cantando, la brisa fugitiva 
ha salido a re tozar  por la p radera” .

D ir íase  que V ilar  ha heredado 
de M anuel M . F lores ,  el dulce 
au to r  de “P asionarias”, su m ar­
cada inclinación por la m u je r :  
“E lla  y y o ’; “ De m i? RosaIss in­
te rn o s” , “A y er ’, etc., e tc -> cn rro ' 
boran  nuestro  aserto.

E n  su libro se ve a prim era 
v i s t a ' l a  facilidad que tiene para 
expresar  sus sentimientos, su or i­
ginalidad y , huelga, decirlo, su 
espontaneidad, M aneja el verse 
con acentuado desprendim iento  y 
evita las licencias poéticas. La 
m ayor  par te  de las poesías que

fo rm an  su libro son sonet 
como he  podido darme 
tiene un  gusto singular 
ral disposición para es 
de versos.

De esperarse es qr

como J » *  aho ra ' por 
glorioso, sin na to .  _ 
dridos de los canes callejeros que 
no pudiendo hacer o tra  cosa la­
d ra n  al paso de la divina carava­
na.

Panamá, Mayo de 1926.
i i  Luis ¡de Rix.

\.s£
~T“—“

¿jCS .
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HAROLD LLOYD

• IM P R E S IO N E S  H I P I C A S  D E  M U N T A Z  M A H A L —

llero procede por  sí y ante sí, sin 
consultar  la opinión de nadie.

Basta con detenerse  a estudiar 
los com entarios del público ' a 
depfta a los achaques del tu rf ,  pa­
ra  darse cuenta  de que los seño­
res  Comisarios d e ‘ Ju a n  F ranco , 
no gozan ni de l  aprecio ni dé la 
(confianza del. público. E n  cada 
if'Ase, en cada gesto se nota unos 
como ru r r - r e s  de p ro tes ta  sorda.

Se ha proclam ado en un  P r i ­
mo de R ivera en la h íp ica ;  y se­
gún se dice, tiene más de primo 
que de Rivera.

En  nuestras  crít icas, que ha si­
do siempre m esurada y emitida 
como simple ejerció  de la l ibe r ­
tad de pensar o en el cum plim ien­
to del deber de o r ien tar  que la 
prensa tiene, jamás nos hemos a- 
partado de la línea de conducta 
que gobierna al caballero. N ues­
tras  cr ít icas nunca han sido acres 
o ampulosas.

Y no falta razón a los que ta ­
gs hacen» P orque  no es perpe­

tuando el e rro r  como se procede 
lealmente.

In cu r r i r  en un e r ro r  es un  t r i s ­
te priv ilegio de. la íhumanidad. 
P e ro  m antenerse en él, indica fal 
ta  de co rrp e t^ rc ia  en los l lam a­
dos a im partir  justicia. P ero  ha llegado el mom ento  en 

que tenem os que usar  un  poco 
más de energía con respecto  a 
los señores del Comisariato. P u e ­
de, y así lo creemos nosotros, q’ 
•procedan con la m ayor buena fé. 
P ero  quien se encierra, accionan­
do seeuros de la intangSbilidad 
üe sus d e c i s i o n s ,  aplicando el 
s is tema radical de su voluntad om 
nímoda, abortando, como conse­
cuencia las más raras  decisiones, 
pierd etoda pureza en ellas, y co­
mo es natura l,  la confianza de 
los que juegan.

Nc> puede ser ef ic iente un  fa ­
llo d e  esa índole, si ese fallo no 
*stá  encuadrado den tro  \de (l|o| 
lín z 't■' l a  más abso lu ta  co­

de procedimientos.

I II IIP

en el cinedrama P athé “Seguridad última

enderán el hecho que pro- 
•tas líneas: la desca lif ica­

ción absurda de la yegua N O V I ­
CIA, en ii  ta rde  del último do ­
mingo

Y . cimos absurda  porque ella 
no sc? just if icaba en n ingún con­
cepto. I De la rebelión  al cisma solo 

hay un  paso. Bastaría , nada más, 
la generalizac ión de la impacien­
cia y el enojo.

p w - .  *  i
(E n  “G ráfico” 12 del pr 
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fracasos, y yo sin título me hago 

cargo de enfermos de suma g rave­
dad, que nadie ha podido curar, y, 
en es te caso creo que no haya u- 
na ley que les impida a muchos 
pacientes que neces itan  de mis 

conocimientos, ni a mí, el hacer 
un b ien .

Y h a r to  de hab?;- ¡ûchzâô  en mi 
P a tr ia  con toda la Ciencia y ha­
berme impuesto, salí fuera de fi­
lia en lucha franca y desigual. Yo 
solo, pobre, aislado, llevo s iem ­
pre la verdad de los hechos y el 
convencimiento íntimo del 'saber, 
así vengo cultivando mi nombre 
sobre base de granito , donde se 
es tre llan—y muy bien estrelladas 
quedan— la calumnia y la refina­
da mala fé !

Juan García G.

Con c?se paso se ha cometido 
luna d e  las m ayores in justic ias, y 
[jus'.o es que la Ju n ta  D irec tiva  
d¿el Club Hípico, que ha sido a- 
t e n t a  n ado m omento a las que ¡ 

d, los aficionados, tome car- ! 
/  este asunto  y  ••-* vez no? *

El a r t icu lis ta  indilgándonos u- 
na paliza incorta  la opinión cien­
tíf ica de un galeno que algo sabe 
Que no nos pasará nada. Creo q ’ 
a mí. y a! señor Holguin  se nos 
ha quitade ía canillera. Y nos in- 
vita a cambiar ce  ío rm ula  i.aCiefT* 
donós trng r microbios en polvi- 
to blanco y seco bien molid'o y 
que tragando esto, inm edia tam en­
te sería la m uerte  segura- Yo a 
este polvito blanco y seco lo lla­
mo arsénico. Pero  como a mí me 

fa l tan  tragaderas  vale más que yo 
le invite a inyectarnos los basi- 
los y en lugar . de dos seremos 
tres, y el tem a de la discusión se­
ría el por qué se le juzga como a 
una enferm edad de resfrío  a la 
tuberculosis  en sus comienzos, y 
la acción de los baños solares que 
tanto  aconseja la ciencia, conque 

espero que por dignidad acepte el 
mentado g a le n o .

El refinado egoísmo científico 
de no apreciar  en cu magnitud el 
sacrificio  público de nues tras  vi­
das, en pos de una verdad muy 
dura, d*}- saber o no saber. Así se 
le disipará al publico de las du­
das, levantando muy éíl alto -Î 
brazo como la columna de la L i­
b e r ta ! ,  en dec ir :  yo curo la tu ­
berculosis- E s ta s  razones me mo­

vieron a re ta r  al Sr. Holguin, sin

Y para ev i tar  este paso e x t re ­
mo y doloroso, la renuncia de los
señores Comisarios se impone

Misterio!
La noche está  obscura, obscura 

sobre fogoso alazán, 
atraviesa  'la espesura 
del bosque ,el Conde don Juan, 
sumido en honda am argura .
• ' Llega al borde de un to r re n te ,  
piensa en su am or y  en su g loria .  . 
limpia el sudor de su f r e n te . ,  
lanza un  g r i to ,  .acude gente.  .
Y aquí se acaba la h is to ria !

W  ).
Y tenemos algo más que decir. 

E n  ese cuerpo incom petente ba- 
Vjo todo punto de vista existe un  
peñor que ha acaparado todas las 
funcione '-  y  hasta el derecho de 

ue tengan sus colegas.

;o tros  nos consta.
V ita l Aza.ecimos.

CruzCasóse mi amigo 
por tener  una venera, 
y casóse de manera 
que tropezó en una luz.

Luz su esposa se llamaba, 
y  Cruz en Luz se cruzó; 
mas p ronto  en su Luz Cruz vió 
que Luz lo crucificaba.

Ju ra  Cruz de su Luz ciega, 
y Luz jura  de su Cruz;
C ruz  reniega de su Luz 
y Luz de su Cruz reniega.

Cruz y Luz, en santa u n ;ón, 
dánse, por fatalidad,
Luz a Cruz, oscuridad,
Cruz a Luz, condenación.

Siendo en este matrimonio, 
como un vice-versa eterno, 
ella a Cruz, Luz . . .del infierno, 
y él a Luz, C r u z . . . d e l  demonio.

Incó g n itoG randes sorpresas en el n,o tengo t i lm o ,  < 
en ocasiones para

cuda a la Oficina del Jockey Club, en la 
Calle Obaldía y Plaza Herrera. CALIDAD SUPERIOR

E L *  M E J C R  P A R A  L A V A R
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MIS DOS GRANDES DESEOS
♦

— P O R  O T I L I A  M E Z A —

Deseo tener  un hogar . . .
un  hogar  santo. Q uiero  tender  
mi vuelo pa ra  tener  después don­
de descansar .

Ya no quiero peregrina r  . . , 
ya no quiero tener  f río  ni tener  
miedo. Si anhelo un hogar es por- 
ique ya quiero m ecerm e en sus 
brazos y acurrucarm e en_£llos .

Yo quiero un  hogar  para  ser 
reina y esposa, novia y  amante 
en él, sentirm e dueña de un  co­
razón  y sen tirm e su je ta  a un  a- 
m o r .  ' ’ Tfgj

Quiero guardar  en una alcoba 
mi jíuventi^l,. saber die caric ias  
y de llantos, de alegrías y de t r i s ­
tezas, pero ya no quiero estar 
sola . . .  ya no quiero naufragar.

Cambiaré mi pureza por su fuer­
za, sus ojos me ordenarán  y me 
am arán  al mismo tiem po; co rre ­
ré a su encuentro  cuando llegue 
de su t raba jo  y a rro jándom e a sus 
brazos, de alegría  como loca re i­
ré .

Me engalanaré sólo por él, es­
ta ré  pendiente de sus caprichos y 
de sus gustes, sabré del egoís­
mo del amor, v iviré recluida en 
mi hogar como perla en su con­
cha y con qué gusto paladearé: 
¡m arid ito  . . . m arid ito  lindo!

Después los años vo larán  y pa­
ra  entonces mi segundo deseo se­
rá  tener  un  bebé . . .  un bebé be­
llo, rosado como fragm ento  de au­
ro ra ;  le acaric iaré  a cada m o­
m ento  y a cada instan te  le d iré: 
¡h ijo  . . . hijo mío, para gus­
ta r  la delicia de ser pedazo de mi 
alma y de mi cuerpo.

Más ta rde oiré  balbucir  como 
murm ullo  de brisa . . _ ¡mamá....

mamá . . .  ! y esa palabra oída 
en esos t ie rnos  labios me enlo­
quecerá de amor y de dulzura. 
Con deseo le sentaré en mis p ie r­
nas y le a r ru lla ré  en vaivén co­
mo las olas a la m ar .

ISu  m e jo r  cuna serán mis b ra­
zos y en sus ojos de niñez m ira ré  
mi vida Sentir  querré  e ternam en­
te el calor de un cuerpo . . .

Más tarde oiré  balbucir  como 
m urmullo de brisa . . . ¡ m a m á  . . .  
m a m á ! . . .  y esa palabra oída en 
esos tie rnos labios me enloque­
cerán de am or y de dulzura. Con 
deseo le sen taré  en mis piernas y 
le a rru lla ré  en vaivén como las 
olas a la mar.

Su m e jo r  cuna serán  mis b ra ­
zos y en sus ojos de niñez m ira ré  
mi vida. Sentir  querré  e te rnam en­
te el calor de un cuerpo . . .un 
cuerpo al principio pequeñito  y 
delicado como pétalo de rosa.

Ju n to  a mis mejillas el te rc io ­
pelo de su ca rita  de durazno o de 
geranio, mis manos se ensort i ja rán  
en sus rizos y una boquita peque­
ña y dulce me besará.

Y eso es lo que deseo de mi 
amor, eso es lo que reza a cada 
ins tan te  mi alma soñadora.

Esos son los dos más grandes 
deseos que abriga mi pecho y eso 
es lo que espero del amor y de la 
vida.

Mis deseos son grandes, fu e r ­
tes y alegres. E n  ellos habrá fe ­
licidad y habrá dolor, en mezcla 
gusta ré  sonrisas y llantos, cantos 
y caric ias; mas eso es lo que an ­
helo  . . .eso es lo que quiero! y 
¿verdad que son buenos mis de ­
seos?

LA  R IS A  Y LA S O N R IS A  
— G—

La risa es una exasperación a- 
legradora  de los nervios que t r a s ­
ciende al ex ter io r  por los labios 
bajo  esa im presión alegre, se i- 
iumina y puede dar a un  ros tro  
feo un  fugitivo resp landor de be­
lleza.

Pero ,  según dice c ie r ta  gente 
que todo lo regular,  la risa acaba 

p e r  dejar  surcos que se hacen 
profundos. Hay, pues, que reir ,  
porque la r isa es sana, de salud, 
ahuyen ta  las negras m ariposas q’ 
revo lo tean  en to rno  de una  cara 
alegre, abril lantando la natu ra l  
belleza, pero hay que hacerlo  
con moderación, no r indiéndose 
en demasía a ese sentim iento  a- 
legrador que, fo rzosam ente  des­

c e n d e  los músculos, por medio 
de sacudidas violentas.
La sonrisa, al con tra r io ,  r e v is ­
té uña expresión más tranqu ila  y 
silenciosa.

D ichosa o no la sonrisa, des ­
cubre ¡ligeramente los d ientes , 
cuya b lancura aparece en tre  los 
labios purpurinos. La m u je r  que 
quiere conservar  la arm onía de 
sus rasgos, la gracia y no se aban­
dona a la alegría per turbadora ,  la 

sonrisa es un  arm a pelig rosa  y 
más de un  corazón quedó mal he­
n e o  al ser traspasaso  por esa f le­
cha escapada de unos labios h e r ­
mosos.

Saber sonreír  es un  ar te  que se 
aprende; hay que evitar la sonri­
sa forzada, fija, inmóvil; un po­
co de malicia no desagrada; la 
languidez está perm itida ;  el des­
dén, la ironía y la tr is teza  se 
anuncian por una sonrisa, pues es­
ta  tiene para cada sentim iento  ti­
na  psicología especial; más sea 
el que fuere debe tener  gracia y 
no deformar, ni desnaturalizar  el

rostro .

ENAMORADA?

Corren rum ores sobre el p ro b ib le  
m atrim onio  de la artista  alemana  
G retta  N issen , cuya belleza  puede  
apreciarse por este re tra to , con el, 
D irec to r  C inem atográ fico  M al S t. 
Ciar. A  esta pareja se la ha v isto  
visitando  clubs, cafés, cines y  
o tros lugares públicos, lo  que ha­
ce p resum ir que Cupido está  tra-

baando para ellos.

COMO PODRA CORREGIRSE UNA 
MUJER EXAGERADAMENTE 

COQUETA?
— G—

N o  fijá n d o se  en ella y  dem os­
trando ind iferencia  a su coquete­
ría; esto  la heriría  hondam ente  
en su van idad; buscará la causa y  
se persuadirá de que, le jo s  de cau­
sar adm iración con su coquetería, 
inspira antipatía , lo que la decep­
cionará y  la hará procurar corre­
girse. A  la v e z  haciéndola com ­
prender que con su coquetería in ­
su lta  a la desgracia.— A urora O r­
t iz  C. de Castro.

PAGINA II

La Verdad y la Muerte
— P O R  E D U A R D O  Z A M A C O IS —

La his toria  conserva frases q’ 
hom bres  ilus tres  balbucearon en 
el instante de acercarse al e te r­
no m is ter io  y que resum en su 
biografía.

Goethe, to r tu rado , perseguido 
im placablem ente durante 70 años 
por  el anhelo de saber, pide “ luz... 
luz...,” porque sus párpados cu­
riosos no quieren cerrarse.

P a ra  lord Byron, siempre des­
contento, inadaptable y e rran te ;  
para el au tor  de “ Childe-H arod ,” 
que parecía huir de sí mismo y 
vivió amando sin amar a nadie, 
la m uerte  es un descanso.

“Ahora d u e rm o .........”—dice.
P a labras  que dem uestran  la in­

sinceridad de sus optim ismos y 
de sus entusiasmos.

En  su lecho de m uerte , Nelson 
no se acuerda de Ing la terra ,  s i­
no de aquella aborrascada pasión 
que colmó su vida de resplando­
res y de tinieblas, y ante el r e ­
cuerdo de la lady H am ilton  sus 
labios se enfr ían  m urm urando :

— “ Un beso . . . d a m e  un b e s o . . ”
Tam bién  para V íctor  Alfieri, el 

más grande de los trágicos i ta l ia ­
nos, el amor es lo primero.

— ‘Me m u e ro . .aprié tam e la ma­
no*’— suplica a la de Almany, que 
llora jun to  a él.

Mirabeau, soberbio y enfático, 
exclama dirigiéndose al conde La 
Mark, que le observa curioso:

— “ Querido amigo, espero que 
usted  adm irador de las m uertes 
herm osas, quedará sa tisfecho de 
la mía.”

Echegaray, esp íri tu  del Rena­
cimiento que falleció sin que su 
superior  inteligencia palideciese, 
por  lo que pasó, casi sin t ra n s i ­
ción, de la luz a la sombra, tu ­
vo al m orir  una frase  ar tif ic iosa 
y teatra l ,  que recuerda la emo­
ción a l tisonante de su prosa

— “D octo r— dice el au tor  de 
“ M ariana” al médico que t ra ta  de 
aplicarle una nueva inyección de 
cafeína,—usted se empeña en le­
vantar  un corazón que se hun­
d e .........

E sos pensamientos o esos ade­
manes donde paarecen com pen­
diados y como en feliz ab rev ia tu ­
ra los rasgos más sobresalientes 
de un espíritu, no son patrimonio  
exclusivo de los varones ejem pla­
re s ;  tam bién pertenecen  al vulgo, 
y es porque no es la razón sino 
el instinto, quien los dicta.

E n  cierto  hotel conocí a una 
señora que, no obstante sus se­
senta años bien corridos, no se 
resignaba a ser vieja. ¡Con cuán 
desvelado empeño se maquillaba 
aquella pobre m ujer ,  y cómo se 
esforzaba en poner de manifiesto 
la b lancura—blancura m uerta— 
de sus d ientes c o m p ra d o s ! .........

V est ía  en toda estación tra jes  
de r isueños colores, usaba zapa­
tos de una brevedad ridicula y 
sus labios em purpurados trág ica­
mente, sus labios que al beber t e ­
ñ ían  de ro jo  el borde de las co­
pas, parecían  manchados de san­
gre.

Al verla aparecer  en el comedor, 
todos pensábamos:

— Qué pintada v e ! . . . . . ¡ S;i pa­
rece una m á sc a ra ! . .

N uestros  comentarios no en­
volvían, sin embargo, venenosa in­
tención, porque ese mismo f rené­
tico  anhelo de juventud que la a- 
nimaba hacíala simpática.

M irar la  comer era un en t re te ­
n im ien to :  la rem ilgada lentitud 
con que desdoblaba la servilleta 
para m ejor  exhibir la pequeñez de 
sus manos enjoyadas, el modo de 
llevarse la cuchara a la boca o 
de arreglarse  los rizos de cabellos 
oxigenados que servían de marco 
a su frente, sus sonrisas, sus tosi- 
queos, toda su mímica, en fin, su­
je ta  al imperativo “de parecer 
bien,” era para nosotros motivo 
de amable observación y pasa­
tiempo. r

Una noche, term inada la cena, 
salimos del comedor casi a la vez. 
Ella  iba algunos m etros adelante 
de mí, la cabeza erguida, t i tubean­
do las caderas, el andar corto y 
primaveral.  Llegado que hubo a 
su habitación, se paró y al abrir  
la puerta  se desplomó de bruces, 
como herida en el corazón. ¡Y qué 
bién la veo ahora : la mitad del 
cuerpo dentro  del cuarto, la o tra  
mitad fuera, destacándose sinies­
tram ente  sobre el suelo del pasi­
llo revestido  de b la n c o ! ...............

A mis voces acudieron varias 
personas en auxilio de la caída, q’ 
no estaba muerta, pero sí agoni 
zante. P ara  trasladarla  al lecho 
un camarero la tomó de los pies 
y o tro de los hombros. Alguien 
tra tó  de levantarle  la cabeza, exá­
nime y colgante.............,

La m oribunda entonces abrió 
a medias los entelados ojos y en­
tre  sus labios, que empezaban a 
torcerse, salieron lentas, y como 
arrastrándose,  estas palabras:

— Del pelo, no . ' . . . d e l  pelo n o . .  
Y entregó el alma.
Luego supimos porqué había 

hablado así: porque aquellos do­
rados cabellos que ella, a cada mo­
m ento  se echaba hacia atrás  dán­
donos a com prender que la moles­
taban _ . .eran  postizos.

De esto la infeliz se acordó ai 
expirar,  y coqueta hasta el hero ís­
mo, más que por su vida te m ­
bló por la reputación de su belle­
za, y acudió a salvarla, y en am pa­
ra r la  gastó  su último aliento, ¡Có­
mo negar que fue este ademán ex­
presión m aestra  o ejemplar com ­
pendio del ahinco máximo que
hubo en e l l a ? .........

Com entarios  de los señores A. 
y  B. A.— La vida según lo que a- 
cabamos de leer, es farsa?

B.— Toda ella. Recuerde usted 
la última sonrisa con que Rabe­
la is  se despidió de sus amigos: 
“ B a jan  el te lón— dijo—la rep re­
sentac ión ha concluido.’*

A. (af lig ido).— De consiguiente, 
para  conocer a una p e r s o n a . . . .

B. Necesitamos esperar a verla 
m orir .  La verdad no la dicen más 
que los que se van.

A L  I V I A  Se emplea hace
Y  EVITA LOS MAREOS 25 años 

PRODUCIDOS POR EL VIAJAR
y  todos los vahídos, debilidad 
y  desórdenes estomacales 
que ocasiona e! movimiento 
del buque, autom óvil, tren , 

coche, o aeroplano enque se viaje. -, -- ,„^7

H E  M O T H S R S I . t .  HSMECvCo. Lt O.
.s..*' York, Montreal , Londres, Pama.
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¿yb m —P O R  C O R N E R  K IC K — i c n i
‘P an am á” y “C harleston” en duelo  

beisbolístico , m añana
- Los tenaces sostenedores del ba­
seball le  nal no pierden, ocasión 
para o f rece r  al público buenos es­
pectáculos de ese deporte . Y p rue­
ba de ello es el in te resan te  en­
cu e n tro  que se preparan  para m a­
ñana a las 9 a .m .  en la  cancha del 
In s t i tu to  dos grupos de g ran  po­
tencia, cual son el Charleston, 
campeón de la última Liga, y el 
Panam á, conjunto  qUe siempre se 
ha hecho sen tir  por los campos

del base-ball.
E n tre  los af ic ionados del base­

ball reina animación por p resen­
ciar esta partida, dado que en el 
tereno del In s t i tu to  se han de 
reunir  equipistas que cuentan con 
una excelente ho ja  de servicios, 
partic ipando  ambos bandos de po­
pularidad merecida.

No perderem os, pues, la oca­
sión de presenciar  este evento.

E sta noche tendrem os B asket - ball
Y a cargo de dos qu in te tos  que 

prom eten  hacerlo  bien. Son el 
I ru t i tu to  Jun io r  y el Saxo Boys. 
E n  ambos “cincos” hay elementos 
expertos en canastología, como s* 
verá  por la siguiente nómina.

I N S T I T U T O  J r . - D e  la E spr ie -  
lia, Gámez, M oreno, W illiams, 
Zurita ,  Gil, Sibauste, Ibáñez, 
F rancheschi,  Te lio, Cedeño.

SAXO BO Y S.— Cobos, Melén- 
dez, Ruiz, Simons, Cummings, 
Murillo, Núñez.

Con este personal en m ovi­
miento, podemos esperar una ac­
tuación satisfac toria ,  y si quieren  
ustedes convencerse, pueden p r e ­
sen tarse  a las 8 de esta noche al 
Gimnasio del In s t i tu to ,  donde se 
l ib ra rá  la batalla.

Cuba enviará una representación  com pleta a  
las O lim piadas er^ M éxico

El Gob. de Cuba, país donde se 
le r inde fervoroso  culto al sport 
ha aprobado la idea de enviar» á'5'- 
las próximas Olimpiada^ Çejlfro-,  
Americanas una rep resen tac ión  
a t lé t ica  y deportiva compléta. Ra­
ra  ello, ya se es tán  haciendo las¡ 
eliminaciones en dicho^, país. De

Cuba irán equipos de base - ball, 
de basket# football, tennis, n a ta ­
ción .carreras, saltos, lanzamien­

t o s ,  rbo£fe6,“l^ s g r im a  etc. E l Go- 
b f e r n p ^ y ú l a r á  a. los atletas, dán- 

. dole todas las facilidades de trans- 
'  portef 'k f tr tfen t ic ión  y pagando o- 

tro£ gastbs doran te  su gira, y es­
tad ía  por,. México.

RESULTADOS DE RECIENTES 
ENCUENTROS DE BOXEO

Kid W agner,  de Filadelfia ,  ga­
nó por decisión en 10 asaltos a 
Ph il  M cGraw, en un com bate 
sostenido en New York.

Joe  Dundee se adjudicó la v ic to ­
r ia  por puntos sobre W illie  H a r ­
mon en 10 rounds habidos en New 
York.

E n  el mismo program a Lew T e n ­
diez venció decisivam ente en 10 e- 
pisodios a Basil Galiano, el peso 
ligero de N. Orleans.

Tonwpy Freem an, peso in te rm e­
dio de Cleveland, derro tó  por pun­
tos en un feroz encuentro  a. 10 ac­
tos a ; Paul Doyle, neoyorquino.

j a e  Glick perdió  por foul com e­
tido  en el 6o. asalto, el m atch que 
travo con Carl Duane en Nueva 
York.

Bushy Graham, de Utica, se a 
notó un tr iunfo  por decisión sobre  
D om inick Petrone ,  peso gallo de 
N. York, en esa ciudad.

M eyer Cahen peso welter,  ganó 
por foui la pelea que sustuvo con 

Sammy Baker en New York, en el 
te rce r  asalto.

Ace Hudkins y T om m y O’Brien 
lucharon 10 rounds, en Los A nge­
les, California, te rm inando  el en­
cuentro  en empate.

Charl '-v Phil  Rose-nbePf’ cam-.1. •*. • ^

peen mundial del peso gallo, y W i­
llie Ames hicieron tab ’as 10
vueltas del m atch  habido en Cleve­
land.

B ert Colima el peso mediano de 
México, tr iunfó  fácilmente sobre 
Owen Phelps, de California noque 
ándolo en el 2o. episodio del match 
cue se efectuó en Los Angeles.

O tro  mejicano, D enny Núnez, 
puso k. o. al p r im er golpe a C. 
Cook, en Toledo, Ohio.

Don Long, ganó la pelea que tu ­
vo con Stew art McLean; en Denver, 

en cuatro rounds.
Doc Snell perdió un  encuentro  

a diez vueltas con F rank ie  B rit t ,  
en Portland.

Young S trib ling  venció por de­
cisión Ray Neumann en un match 
a 10 rounds celebrado en Georgia.

¡Shuffle Callahaim puso fuera de 
combate a Nate Goldman en el 2o. 
acto de un  combate concertado a 
10 rounds en Chicago; ambos son 
w e l t e r s .

Joe  Hughes, de San Francisco , 
se anotó un nodaut técnico sobre 
Jack  Gibbons en el 2o. asalto del
■ o .

match habido en Reno.
Kid Charol ganó por nocaut téc ­

nico en el 4o. asalto a R icardo A- 
lís, en la pelea efectuada en la H a ­
bana.

E n  el mismo programa, Cilir ín  
Olano obtuvo la decisión en 10 ro 
unds sobre Eugenio  Fernández.

Aníbal Fernández, campeón del 
peso medio de P ortugal,  venció 
por knock-out en el noveno asal­
to  a F r i tz  Dobois, ex-campeón a- 
lemán de la misma, división en 
Río de Janeiro.

Red Chápman venció p ar  decisión 
de los periodistas a Bannie Cross, 
en 12 rounds de la pelea habida en 
N. Y ork ; ambos son peso pluma.

Ju a n  Casanovas hevyweight p o r­
to rriqueño , puso fuera de combate 
en el 2o período del encuentro 
concertado a 10 , a Billy Clemens, 
en Nueva York.

1,1 1 J t J;’ " tj't
MANUEL ALONSO" CANA UN 

CAMPEONATO EN EE. UU.
Manuel Alonso, tenista  espa­

ñol que ha participado b r i l lan te ­
mente en los torneos por la Co­
pa Davis, acaba de ganar el cam­
peonato de tennis de F iladelf ia  y 
su d is trito ,  al d e r ro ta r  al famoso 
raque tis ta  norteam ericano  Jo h n ­
son.

EL PROXIMO CAMPEONATO 
PAN-AMERICANO DE BOXEO 

SERA EN 1930
Los torneos pan-americanos de 

box am ateur se harán en lo suce­
sivo con in tervalos de cuatro a- 
ños, según ha manifestado el en­
trenador  de los boxeadores n o r ­
team ericanos en Nueva Yark, al 
regresa r  de Buenos Aires, donde 
los del N orte  fueron derro tados 
en 5 de las 8 pruebas. El enorme 
gasto que la empresa causa es lo 

hace dila tar paraque hace d ila ta r  el tiempo 
celebrar  los torneos.

BRET0NNEL PELEARA CON 
L0AYZA

F red  Brettonel ,  popular boxea­
dor francés ha salido con rumbo 
a Estados Unidos, donde piensa 
medirse con el campeón chileno 
Estan is lao  Loayza, y con. o tros  
púgiles del peso ligero. B re t tonel  
es el mismo que ahuyentó a Jo h n ­
ny Dundee, cuando éste, siendo 
campeón mundial tuvo miedo de 
pelear con el pugilista galo.

QUIERE CRUZAR EL CANAL DE LA  
MANCHA

L a  señorita  L ilian  Cannon, nadadora de 23 años, que aquí exhibe los 
num erosos prem ios que ha conquistado en su  vida deportiva , in te n ­
tará cruzar el Canal de la M ancha en se tiem b re  próxim o , para ganar­

se el títu lo  de ser la prim era m u jer  en realizar tal hazaña.

; " . y/ i « sKKWBt t af rz« x tim m m m m m m m m m m m m m m m m m a m m m esa m tm am ar —  mmmmm 1 i - i i n m — — -

PROXIMOS ENCUENTROS DE 
BOXEO

» ÛP- — G—
P ete  L a tzo : vs. W illie  Harmon, 

por el campeonato mundial de pe­
so extra-ligero, 15 asaltos. Junio  
22. -

J im m y M cLarn in  vs. Eddie 
Shea,' 10 asaltos en Los Angeles. 
Jun io  23. ’ r

King Salomón vs. J im  Maloney, 
12 asaltos en Boston. Jun io  23. ¡

Ruby Goldstein vs. Ace H u d ­
kins, 12 asaltos en Nueva York. 
Jun io  2 5 . i<::

Louis Kid Kaplan vs. Bobby 
García, por el campeonato m un­
dial del peso pluma, 15 asaltos en 
N. York. Jun io  28.
— Jo e  Cooper vs. Mickey W a l­
ker, 10 asaltos en Indianapo-lis. 
Ju lio  4.

Georges Carpentie r  vs. Eddie 
Huffm an, 12 asaltos en N. York, 
Ju lio  4.

Mushy Callahan vs. Jack  Silver, 
10 asaltos en San Francisco. J u ­
lio 4.

Ja ck  Johnson  vs. Jam es Crof- 
ton, 10 asaltos en T ía  Juana, J u ­

lio 4.
F ide l  La Barba vs. George R i­

vers, peso m osca mexicano, por 
el campeonato  mundial de dichb 
peso, 10 asaltos en Los Angeles. 
Ju l io  7.

P e te  Latzo  vs. George Levine, 
po r  el campeonato  mundial del 
peso intermedio, 15 asaltos en N. 
York. Ju lio  9.

Pau l Berlembach vs. Jack  D e­
laney, por el campeonato mundial 
del peso semi-pesado, 15 asaltos 
en N. York. Ju lio  15.

Rockey Kansas vs. Sid Terr is ,  
15 asa ltos ,  por el campeonato 
mundial del peso ligero, 15 asal­
tos en Nueva Yark. Julio  30.

Ja ck  Dempsey vs. Tunney  o 
W ills,  por el campeonato mundial 
del pesq máximo, 15 asaltos en 
N. York. Septiembre 16.

-    —■ - ----------------------

young Harry mis. pelea
HOY EN NUEVA YORK

■ : — G—
Young H ar ry  W ills,  el cam­

peen del peso extra ligero  de P a ­
namá sostendrá esta noche un en­
cuentro  a i 2 asaltos en Nueva 
York cbn Tom m y Ja r r i t .  Wills 
pelea bajo su verdadero nombre, 
o sea Juan  M owatt,  ya que en N. 
York no es permitido usar nom ­
bres de otros pugilitas.

EN FAVOR DEL SPORT
— G—

E l  Gobierno Italiano, que con­
tro la  los ferrocarr i les  de esa N a­
ción, ha dictado un decreto por el 
cual a los a t letas y deportistas , 

's iem pre  que vayan en misión a t lé­
tica o deportiva, se les reba jará  
el precio del pasaje a la mitad de 
lo que indican las tarifas. O tros 
Gobiernos europeos piensan, se­
guir el noble ejemplo de Italia.
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El divorcio de un
sqwos rœzs *aa\

• ■

D espués de gran  húm ero de años d ed icad o  a 
com batir e l d ivorcio, e l  doctor T yson, M inis­

tro de la  Jglesía E piscopal P rotestante, ha 
so lic itad o  e l d ivorcio, no pudiendo re­

sistir m ás tiem po el m altrato  de pala-

Futurismo y cosas del tiempo

E s  posible que no se haya da­
do jam ás un ejemplo más -vivido 
de la ironía de la .suerte  que los 
hechos que obligaron al re v e re n ­
do Dr. S tuar  L . Tyson, d is t in ­
guido enemigo del .divorcio, a pe­
dir  f inalmente, a los cincuenta 
años de edad, la anulación de su 
m atr im onio .  u -

E n  sermones, confe rencias  y 
libros se hizo famoso por su? 
in te rp re tac iones  de la Biblia a 
la luz de los conocim ientos cien­
t íf icos  modernos. h Arm ado con 
las arm as del saber teológico  y 
científico, el Dr . T yson  afirmó 
que Cristo  no había revelado toda 
la verdad, sino spto aquella que 
podían com prender y consérva­
las m entes poco desarro lladas de 
aquellos días. H oy el salvador 
reve laría  más verdades a causa 
de que podría  ser comprendido 
m ejor ,  pero ni ahora ni nunca el 
ce rebro  humano podrá com pren­
der toda la verdad.

E n  un punto, sin embargo, el 
Dr. T yson  se mantenía i r r e d u c i ­
ble, como la roca milenaria , a 
todo cambio o in te rp re tac ión :  el 
m atr im onio .  Cristo, a su juicio, 
había ¡dicho foda là verdad acerca 
de ese asunto para todo tiempo. 
Cualquiera que fuesen los conoc i­
m ientos que la ciencia d iera a luz 
o los cambios que pudiese sufrir  
la^ especie humana, los m a tr im o­
nios eran  obra del Cielo y sólo la 
m uerte  podía term inarlos.

La fama in ternacional del sa ­
cerdote  descansaba más en su de­
fensa, de toda la vida, de la in­
disolubilidad de m atr im onio  y sus 
poderosos ataques a las leyes del 
divorcio, que en todos los demás 
ensayos.
P rac ticando  lo que predicaba, 
el p r im er  m atr im onio  del D r .  
T yson  fue feliz y fructuoso, d a n ­
do por resultado doce h ijos  y 
te rm inando  con un fa ta l acciden­
te  que sufrió  su esposa. Dos años 
después, en 19 15 , este famoso e- 
nemigo del d ivorcio contra jo  m a ­
tr im onio  con miss Anna G ertrude 
W .  Mullins, de Brooklyn, y du 
ran te  algún tiempo continuó sus 
predicaciones y sus catil inarias co­
mo siempre hizo.

Después com enzaron a circular 
rum ores de que no todo iba bien 
en tre  el a r rogan te  "predicador de 
doscientas l ibras de peso, a la q’ 
estaba ligado hasta  que la m uerte  
los separase. A hora se dice que, 
hace varios años, un  feligrés  que 
le conocía ín tim am ente se aventu­
ró a p regunta rle  si era cierto  que 
no era feliz en su m atr im onio .

E l  Dr. T yson  adm itió  el he­
cho y dijo que la P rovidencia  le 
había ordenado que llevara 1.1 
cruz, cuyo abandono había cr i t i­
cado en los demás.

E l  fe lig rés  se a trevió  a p re ­
guntarle  qué pensaría  si la cru : 
llegase a ser una carga más pe­
sada de la que él pudiera r e s i s ­
tir-.

/ ;  »
- G -

su esposa.
f- S /  ;

f f  o
“ Eso

Respondió el 
mamiento y habló contra  la

no puede ser. Si yo a- 
r ro jo  mi carga ¿cómo puedo pe­
dir  a los demás que lleven la su­
y a ? ”

Los rum ores se m ult ip licaron y 
los observadores  pensaban que la 
carga iba siendo mayor a medida 
eme aum entaban los años. Los a- 
bogados del divorcio fácil se 

1 ¡ refait ' c ín icamente de que su con 
atrincante se hubiese enredado en 
sus propias cadenas. Se notó  que 
el elocuente defensor del m a tr i ­
monio hablaba menos f recuen te ­
m ente sobr el asunto  y cu-mu > lo 
hacía dada la sensación de haber 
perdido el fuego nivino de la con­
vicción .

D uran te  muchos años había es­
tado  viviendo en P rinceton, New 
Jersey ,  y el año pasado se pro 
sentó en la Legisla tura  una p r o ­
posic ión de ley perm itiendo el 

“divorcio por moti"Os de crueldad# 
Inm ediatam ente  se produjo  una 

/ ¡tormenta de p ro tes tas  ÿ todos los 
ojos se volvieron hacia el D - .  
Tyson.

Dr. Tyson  al lia- 
“pro-

posición de crue ldad”, pero no 
era el Tyson  de o tros  tiempos.

Después que la proposición so 
convirt ió  en iey el Dr. Tyson  do- 
jó es tupefac tos  a sus fieles d ic ien­
do, como había dicho antes, que 
él m atr im onio  es obra del Cielo y 
sólo debe ser disuelto  por la muer 
te-.--~Pero-.vv ¿P ero  qué todos s t  
preguntaban. Jam ás había habido 
antes ningún “pero” .

“ P e ro — agregó — ¿qué hacer 
cuando el Demonio los une? ¿Oue 
se va .a. hacer cuando una m uje r  
se une a 'u n  tuberculoso o a un c r i ­
m inal” .

A hora se ha tenido una comple­
ta explicación de todo. E i Dr. Ty-, ‘1 •< Y i':- < 1
son t r a ta  de ob tener  el divorcio, 
la cosa que dijo siempre que un 
hom bre no podía hacer  y con la 
cual no trans ig ía  su fe, a p ro v e ­
chándose de las ven ta jas  de esa 
misma “Ley de C rueldad” que, 
con débil ánimo, había tra tado  le 
combatir.

T yson  en solicitud  del d ivor­
cio dice: “ Que todos los meses 
de los años 1918 , ¡19-19, 1900. 
1921  y  1922, en Princeton , New 
Jersey ,  la demandada, fa lsam en­
te acostum brada a acusar al soli­
citante de infidelidad, corría  de­
t rás  del peticionario  por toda la 
casa dando g ritos  de “ Vaya a ver 
a sus muchachas, dem onio; vaya 
a  Broadway, a ver a las bellezas y 
pasar el tiempo con ellas” -

“ Muchas veces el solicitante re 
ha visto obligado a abandonar su 
casa debido a ios abusos, y fal­
sas acusaciones dé infidelidad de 
la acusada, y par t icu larm ente  en 
él invierno de 120 en P rincenton, 
New Jersey ,  la dem andante des­
pués de a r ro ja r  al demandante de 
su casa, corr ió  detrás de él por 
las calles haciéndole acusaciones 
falsas dé infidelidad.

—P O R

E n  general nos preocupamos 
por los m inutos que transcurren ,  
o si no por los días. S iempre es­
tam os más o menos al co rr ien ­
te de la fo rm a en que el t iem ­
po se desliza. Los ióvenes ven en 
el tiempo una to r tuga  moviéndose 
a su acostum brada lentitud, es de­
cir, con una calma espantosa. Có­
mo volarán  los días — piensan.

O jalá los minutos fue­
ran  como relámpago;»,;, pa: a 
que v inieran los días de f iestas 
esperados, para que v iniera el 
mañana que es lo que nos 
mañana, el mañana que es lo que 
a trae  poderosam ente siem pte 
que tenem os el alma joven. La 
vida es un corcel desbocado cuan­
do nos hallamos en la mocedad. 
En  cambio los viejos m iran  las 
cosas desde un punto d ife ren t ís i­
mo. P a ra  ellos el tiempo es. más 
bien un caballo de carrera , o un 
velocísimo perro  de caza. In ev i­
tab lem ente  se mueve hacia ade­
lante, inevitablem ente corre, ca­
si vuela, ese caballo o aquel pe­
rro. Oh, suerte  impía!-, cómo pu ­
diéramos detener  esa ca rre ra  es ­
pantosa. O ja já  nos fuera  dable 
tan  siquiera re frenar  la fuga d e s ­
bocada del tiempo por unos cuan­
tos segundos. P ero  nada!, todo es 
inútil, el horolegio  marcha inexo­
rable, eterno. La cabeza se si­
gue cubriendo de canas, las p ie r ­
nas flaquean, la mano de la m uer­
te se n o s 'ac e rca  a pasos g igan tes­
cos....

Pero, nos hemos rtuetido.-jep h a ­
bladurías que no teníamos en 
mientes y es necesario  d e ten e r ­
se, volviendo enseguida al tema 
primitivo . * Ibam os a decir que 
con toda la  im portancia  que el 
t iempo tiene en nuestro? días 
por la que lo acechamos conti-

Z E N O N -

nuam ente y sus movimientos son 
como nues tra  obsesión, cuál no 
sería  la resonancia en el co ra­
zón de un turco  de lo que suce­
dió con la entrada de año en cur- ¡ 
so, 1926. El hijo de Turq ía  que se 
fue a dorm ir  en el año 1342 se*! 
despertó  seis siglos después, en ( 
nues tio  año en curso. Sí, el año 
de los turcos era 1342, pero en ’ 
vista  de que el mundo moderno 
está unánimem ente de acuerdo en 
contar  éste como 1926, la T urqu ía  
joven que tienede a moverse p ro ­
gresivam ente no nudo menos que fí 
ponerse en una misma fecha. Pero  
qué escándalo, seis siglos en una 1 
misma noche!! Qué cosa es el 

 ̂ t iempo?
O tra  curiosidad queremos aña­

dir. Resulta  que uno de los p ro ­
ductos de le febrilidad y rapidez 
con que se vive hoy en día es la ;  
tendencia fu turista . E n tre  los 
poetas son comunes y num erosos 1 
ra se incluye entre las f ro n te ­
ras del futurismo. Aquí y allá 
vemos en nuestros  periódicos lo­
cales poemas o sonetos de ésta 
naturaleza. Sinembargo, todo esto 
nos parece poco comparado con 
lo que se ve en las ciudades a- 
mericanas, o estadounidenses, de 

j la Costa uel Pacífico. Ya aquí no 
i es asunto de fantasía  sino de he- 
I cho m ater ia l :  los periódicos sa- 
I len con un día de adelanto. Ud 

com pra el diario de hoy, t s  dé- 
! cir compra hoy el diario, y lo q’ 

le dan es el de mañana. No nece ' i -  
! tan ser unos Magos esds repo rte rs  
■ y com entaristas para  vislumbrar lo 

que sucederá  el próximo día? 
Pues CÏâro: y esto e s4 algo que 

i causa asombro. En  las revis tas  
; mensuales todavía el hecho es 

más notabm le : éstas se adelantan 
un mes.

VIVIR CON CABEZA 
AJENA

— G—

U n ilustre  hombre de ciencia 
aus tríaco  ha conseguido cambiar 
las cabezas de dos mariposas.

Se llama W a lte r  F inkier.  Quitó 
la cabeza a uno de los insectos, 
“se la puso’ ’al otro  y viceversa.

P a ra  su experimento  escogió dos 
mariposas de d iferentes colores.

Los resultados f i jr ron  bas tan­
te curiosos. Las mariposas perd ie­
ron sus colores primitivos y asu­
mieron los del insecto cuya cabe­
za habían adquirido. Y, lo más 
sorp renden te :  a una hem bra se le 
puso una cabeza de macho, y a- 
quella se convirtió  en macho al 
poco, tiempo.

CONQUISTADORES DEL POLO

E l Com andante B y r d  y  Su ayudante F loyd  B en e tt, quienes rea lizaron  
la proeza  de llegar al Polo N o r te  en un aeroplano nace pocas sem a­

nas. E l  aparato usado es de la marca í  okker.
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LOS ESCANDALOSOS DIVORCIOS DE YANQUIS
D uran te  la ú ltim a semana, el 

cable nos transm it ió  la no tic ia  
re la t iva  a que M r.  C. H .  Lott,  
m il lonario  de Chicago que tiene 
acaparados los m ejores  ho te les  
de de la ciudad de las salchichas 
y los jamones, acaba de d ivorc iar­
se, y el juez lo había obligado a 
pagar  a su esposa dos millones 
y medio de pesos como recom pen­
sa y a fin  de que en lo fu tu ro  no 
llegara a encontrarse  desprov is­
t a  de recursos.  La  causa que mo­
tivó  esta separación entre los es­
posos Lo tt ,  fue que después de 
haber  estado jun tos  diez y ocho 
años en la más p e r fec ta  armonía, 
ú ltim am ente  habían  cambiado tan ­
to  de carác ter  que no era posible 
continuar  atados por el lazo m a­
trimonial.  P e ro  es ta  es una ex­
trao rd in a r ia  excepción, ya que la 
mayor p ar te  de los d ivorcios que 
se reg is t ran  en tre  los miembros 
de la alta sociedad americana, 
es provocada por escandalosas in­
moralidades com etidas por  m a n ­
do o mujer,  pero con m ayor f re ­
cuencia por ésta.

Uno de los divorcios mas sen­
sacionales que han sido t r a m ita ­
dos durante el presen te  siglo en 
los tr ibunales  de los E s tados  U- 
nidos, fue el promovido por el 
m ult im illonario  Jam es Stillman, 
p residen te  de diez Bancos, de 
diez y ocho negociaciones indus 
tr ia les  y de cinco empresas fe­
r ro c a r r i le ra s .  Al pedir  el d ivor­
cio igualmente requ ir ió  a los jue­
ces- para que dec lararan  que el 
último niño, que había dado a 
luz su esposa, de nom bre Guy, no 
llevara el apellido de Stilman, en 
vista  de que no era su hijo, cosa 
que, de exigírsele, podría  com­
probar  en cualquier momento. 
M illcnaria  enamoráda de un guía 

Al p resen tar  su petición, el ban­
quero  S tillm an proporc ionó  datos 
acusando a su eSposa de iiuideli 
dad. D ijo  que en vista de que sus 
negocios le tomaban. ia- mayo* 
parte  de su tiempo y, cobro to ­
do, exigían su presencia en N ue­
va York, su esposa había estado 
separada de el hacía más de un 
año, unas veces en Chicago, o tras  
en Los Angeles, pero la mayor 
p ar te  de su tiempo, en una finca 
de campo que posee en el Cana­
dá. Y con gran so rpresa  había 
recibido un mensaje en el cua; 
su esposa, Mary, le comunicaba 
la buena nueva de que era pa­
dre de un nuevo bebé .  “ ¿Como 
es posible—m anifestaba a los jue 
ces en su escrito— conforme a las 
leyes de la naturaleza, que yo sea 
padre  de un  niño que acaba de 
nacer, si se tom a en cuenta que 
no he visto a mi esposa desde 
hace más de un año? Pero ,  ade­
más de tener  de mi par te  prueba 
tan  evidente para dem ostrar  su 
culpabilidad, tengo toda clase de 
inform aciones que ponen de ma 
nifiesío  que la señora Stilman, du­
ran te  su estancia en la quinta de 
campo de Canada, t rabo  amistad 
y se nam oró perdidam ente de un 
aventurero , un  hombre que siive 
de guía a los tu r is tas ,  m itad in 
dio y mitad francés. Y la señara  
Stilman, olvidando no solamente 
su posición social, sino tam bién 
hasta los más rud im entarios  p r in ­
cipios de moral, t rabo  relacione-, 
con é l ,  Y el p roducto  de esta 
unión es el niño' l e ­
nidad ahora se me achaca’ .

Ante tan  trem enda  acusación, 
la señora Stillman inm ediatam en­
te nombró a varios de los me­
jores  abogados como sus defen­
sores y t ra tó  de probar  que Guy 
era  h ijo  de su marido, aunque 
con poco buen éxito. M r . Jam es

La Sra. d el m ultim illonario  Jam es S tillm an , 
obtuvo, por su en gañ o una fabu losa  renta

Stillm an empezó a acumular 
pruebas en su contra . D uran te  el 
ju ic io  p resen tó  a recam areras ,  
mozos y choferes, quienes a te s t i ­
guaron  que el guía indio-francés 
fué am ante de su patrona.

E l  banquero  m ult im illonario  
hasta  ofreció  cien mil dólares al 
guía canadense si llegaba a de­
c larar  haber  sido el am ante de 
la { seño ra  Stillman, y el padre 
del niño Guy. Sin embargo, esto 
nunca lo llegó a conseguir.

La defensa de la señora S ti l l­
man fue que su esposo tra tab a  
de despres tig iar la  por medio de 
una campaña de calumnias y que 
todas las personas que habían de­
clarado en su contra  habían si­
do com pradas a peso de o ro .  Y 
aseguró  que el in terés que perse­
guía su marido era d ivorciarse, a 
fin de es tar  libre, de dedicarse 
con toda despreocupación a los 
am ores ilegales que tenía con 
varias a trices  y dos o t re s  damas 
de la alta sociedad.

E l  juicio se prolongó duran te  
•varios meses, cerca de un año, y 
estuvo lleno de incidentes sum a­
m ente sensacionales y escandalo­
sos. La reputación de los espo­

sos Stil lm an quedó a la a l tu ra  
del lodo, pueto  que uno a o tro 
se “sacaron sus trap i to s  al so l” 
y estaban, a decir  verdad, bien 
sucios- Y aunque en opinión de 
la generalidad del público la se­
ñora  S til lm an era culpable y el 
niño Guy no era hijo de M r. J a ­
mes, le concedieron  el divorcio 
a éste, pero lo culparon de la se­
paración y lo obligaron a pagar  
anualm ente  fue r te  cantidad de 
dinero a su esposa, alrededor de 
t resc ien to s  mil dólares, para q’ 
cuidara por el niño Guy, cuya 
patern idad  no podía negar.

Mr. S til lm an se vió en la ne­
cesidad de renunciar  a todos los 
a l tos  puestos que ten ía  confe ri­
dos, y todos los a r is tocrá ticos  
clubes a que pertenec ía  le p idie­
ron su dimisión. E n  cuanto a la 
señora Stillman, se ha radicado 
en Chicago y ac tualm ente está al 
f ren te  de una casa de modas.

E n  los E stados  Unidos hay la 
im presión de que los jueces son 
parciales a las m uje res  y ta l  pa­
rece que así es i a cesa.

E n  la m ayor parte  de los d ivor­
cios que se prom ueven y no obs-

r

DE mozo fue mujeriego y calavera; de hombre 
se convirtió en gastrónomo y refinado 

catador de vinos. Hoy, como consecuencia 
de “la sabrosa vida pasada,” lo persigue un 
maldito lumbago y ha tenido dos o tres ataques 
de gota. Antes sufría mucho, porque como es 
aseado y pulcro, no gustaba de unturas ni de 
cataplasmas. Pero ahora, ¡se ríe de los males! La

0 , F I A S P 1 R 1N A
le alivia cualquiera de esos dolores. Además, como esti­
mula la eliminación del ácido úrico, los ataques van
siendo cada vez menos frecuentes.

NO AFECTA EL CORAZON NI LOS RIÑONES.

Y para iodos los dem ás  
de in oü&<x, Cafiaspirinu 
es ideal tratándose de 
dolores de cabeza, m u é ■ í *  .las y  oído; neuralgias; IBAYKRl

¡No reciba 
tabletas sueltas !

r e u  m a t i s m o ;  c o n s e ­
cuencias de los excesos 
alcohólicos y  las trasno­
chadas, etc.

P id a  el tu b o  d e  20 t a ­
b le ta s , o  el SO B IŒ C I- 
T O “  CÂF IA sP IR í N A " ’ 
d e  u n a .

tan te  que esté perfec tam ente  bien 
com probado que la m ujer  es la 
culpable, obligan al marido, si 
es que tiene dinero, a que le dé 
fabulosas indemnizaciones. Tales  
son los casos de la señora Ma- 
belle Gilman Corey, que recibió 
dos millones de dó lares; de la 
señora P eggy  Hopkins Joyce, q ’ 
recibió ciento sesenta mil dó la­
res en efectivo y joyas por valor 

dos m il lones ; de la Jseñora 
Ava W ill ing  A sto r  y o tras  muchas 
con  cuyos nombres form aríam os 
una lis ta  casi interminable.

UN ‘ S IN C O P E D E RADIO1
Los médicos están hondamente 

preocupados con un extraño caso 
de “síncope de ra d io ” que acaba 
de suceder hace algún tiempo en 
N ottigham , Ing la terra .  La v íc t i­
ma lleva cerca de seis meses en 
uu estado cata léptico  que los m é­
dicos no han podido defin ir  aún. 
E s tá  r ígida como una estatua de 
mármol, la v íc tim a de esta des­
conocida influencia del radio.

L a  joven, que se llama Doris 
H in ton , de t re in ta  años de edad 
es residen te  del pueblo de Chil- 
well. H as ta  el mom ento  que c a ­
yó presa de este síncope e x t ra ­
ño era considerada como una de 
las muchachas mas listas e in te ­
ligentes de la localidad. Una 
tarde, hace cosa de seis meses, 
m ien tras  escuchaba a través de 
un pequeño aparato  ds radio, 
con el audífono pegado a la o re­
ja, se sintió indispuesta súbita­
mente y se desmayó. Cayó de 
espaldas recostada en un diván 
sin decir una palabra.

Desde entonces ni se ha m ovi­
do siquiera. Perm anece  sumida 
en un le targo  que le p riva  hasta 
de la palabra. Sus quijadas están 
recias y rígidas y para  darle al i­
mento los médicos se han visto 
precisados a in troduc ir le  un. p e ­
queño tubo por la nariz  y fo rz a r ­
le el alimento al estómago. Los 
doctores  declaran  que no m uestra  
síntomas de enfermedades cono­
cidas, y hasta  ha aumentado de 
peso en el t iempo que lleva a le­
targada.

L es médicos no se acaban de 
explicar J a  verdadera  causa de 
tan  extraño fenómeno. Algunos 
opinan que tal vez oyó algo a t r a ­
vés del radio que le impresionó 
de tal m anera que le p rodujo  ese 
estado de sueno letárgico, m ien­
tras  o tros  creen que tal vez se 
debe de alguna manera a la in ­
fluencia desconocida que las on­
das de radio pueden haber p ro ­
ducido en la natura leza  de la m u­
chacha.

E l caso resulta  de lo más ex­
traño que se ha reg is trado  y to ­
davía no se ha logrado descubrir  
el misterio  que envuelve este f e ­
nómeno. P o r  ahora la salud de 
la joven no peligra pero los mé­
dicos temen que su r ja  una crisis 
desfavorable y que no despierte  
más.

EPIGRAMA
A firm a mi amiga Lola 
y publicarlo me encarga 
que de su perro, la cola 
mide dos m etros de larga.
Y que no hay nadie que tuerza 
porque es más dura que el h ierro. 
Puede ser  que ocurra así 
cuando Lola lo asegura, 
pero no me parece a mí 
m uy larga la “cola-dura.”

■ S l \  . < -'-“i. ■i
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¿No Conoce Uc3. el Invento Cien< 
tífico para Producir Vigor 
y Fuerza Sin M edicinas?

Tara qué usar medicamentos estimulantes, 
que sólo producen resultados momentáneos 
y muchas veces negativos? Ud. debe conocer 
la manera de recobrar su vigor perdido y su 
energía, por el nuevo y científico método que 
ha causado sensación en todas partes. No se 
trata de tomar píldoras, polvos, medicamentos, 
perjudiciales, o de la aplicación de pomadas o 
aparatos. Lo3 resultados se logran en uno3 
cuantos días, según un método sencillo y.seguro. 
Los hombres de ciencia han descubierto la 
verdadera causa de la pérdida del vigor, así 
como su curación rápida- No importa cuál sea 
b u  edad, si Ud. está parcial o totalmente 
impotente, o si tan sólo desea aumentar su 
vigor actual, envíe su nombre y dirección hoy 
mismo a la International Palmette Co., Sección 
KB 'í.104 Michigan Ave., Chicago. Ills., E.U.A., 

y se le enviará, gratis, la información secreta, 
perfectamente ilustrativa, ea un sobre cerrado 
para evitar publicidad.

lv m il l e r , WASH. B.

lo que el p leb isci-  
C oolidge para, de- 
ï P rovin c ia s de  
\an de pertenecer.

A FO R IS M O S  D E 
G A S TR O N O M O

Con m otivo del Centenario  de 
Brillat-Savarin , el F ígaro  r ecuer­
da algunos de sus célebres a fo ­
rismos :

“Los animales se n u t r e n ;  el 
hombre come. U nicam ente los 
hom bres espiri tuales saben co­
mer.

“El destino de las naciones de­
pende del modo que tienen de a- 
l im entarse. •

“Dime lo que comes y te diré 
quién eres.

“E l p lacer de la mesa es de 
todas las edades, dfe todas fias 
condiciones, de todos los países 
y de todos los días. Puede aso­
ciarse a todos los o tros  placeres, 
y permanece fiel hasta  lo último 
para consolarnos de la pérdida de 
los otros.

“La mesa es el único sitio  en 
que no hay enojos duran te  la p r i ­
m era hora.

“La invención de un nuevo p la­
to hace más por la felicidad del 
género humano que el descubri­
miento  de una estrella.

“Los que su f ren  in d ig e s t io n es  
o se embriagan, no saben comer ni
beber.

“E l orden de los com estibles 
va de los más sustanciosos a los 
más ligeros. E l orden de los v i ­
nos, de los menos graduados a los 
más alcohólicos y los más per­
fumados.

“El postre  sin queso es como 
una herm osa m uje r  a la que le 
fa l ta  un ojo.

“ La cualidad indispensable en 
un cocinero es la puntua lidad ; 
tam bién ha de ser la del convida­
do.

“A guardar  demasiado tiempo a 
un invitado que se re traza  es una 
f a l t a  de considerac ión para los 
que es tán  presentes.

“In v i ta r  a alguien a comer es 
encargarnos de su felicidad d u ran ­
te  el t iempo que permanezca b a­
jo  nues tro  techo .”

H O M B R ES  ES TA N C A D O S
—G—

E l  ideal encarna, se mueve, pal­
p i ta ;  se llama D an tón  en la t r i ­
buna, P a la fox  en la brecha, en la 
hoguera Servet.  A lumbrando con 
sus fu lgores el cerebro  del héroe 
o del genio, le lleva a G inebra
Calvino, a Rom a Galileo, a Afné- 
rica Franklin ,  B onaparte  a Lodi.
Nacido en las nebulosidades de un
cráneo, acaba por a lum brar  a los
mundos con fu lgor que sólo se ex­
tingue cuando los pueblos y  las
razas oyen ese suprem o l lam a­
miento, tras  del cual se d e r ru m ­
ban en el templo, dejando tras  de
sí el polvo de oro con que la his­
to r ia  cubre los nom bres augustos
de las civilizaciones que fueron.

V iv ir!  V iv ir  es eso: surg ir  al 
eco de una voz, encarnar  una idea, 
rea lizar  un  destinó, cumplir  un  
f in ;  no pasar como sombra funes­
ta  sobre un  pueblo o sobre un 
hogar,  sin de ja r  o tra  huella que 
el soplo helado que se cierne so­
bre los sit ios m uertos,  sobre las 
aguas es tancadas; porque las 
aguas, como los hombres, como las 
sociedades, no pueden estancarse 
sin in festar  el lugar en que hab i­
tan.

A ntonio Zozaya.

U N  M I N U T O  P E R D I D O .

— F igúra te ,  que'rido yerno, que 
el reloj de com edor se cayó, i que 
si paso un m inuto después me 
aplasta  !....

— Bien decía yo que ese re lo j  
se atrasaba.

f ■’ A " ' '
* ¥  i ----------------------

VERSOS DE UN CH

Refrigerating Company
M O N JAS  EN  UN M U N D O  

N U EV O  ‘
—G—

Algunas ae las «monjas que vi­
vían reclu idas en los conv... 
de México, ce rrados por el go­
b ie rno  mexicano, han aparecido 
en las calles por p rim era  vez en 
cuaren ta  años. L ite ra lm en te  en­
tra ro n  a un mundo nuevo, ap a re ­
ciendo sorprendidas y m is t if ica­
das con los cambios que obser­
varon.

Nunca en su vida habían vis­
to  autom óviles  ni t ranv ías  y a- 
parecían  más bien como confun­
didas sobre los nom bres de las 
prendas de vestir ,  por  lo que tu ­
v ieron  que valerse de am igos lai­
cos para  poder  hacer  algunas 
compras.

G E N E R A L  LA S S IT ER

E L  FO N O G R A FO  A G O N IZA
— G—

La buena música y el buen gus­
to habían tenido que luchar en es­
te comienzo de siglo contra un e- 
♦^migo: el fo n ó g ra fo .............

La maMu— trivial, la que di­
ce con el mismo so u s u ,„ fp de au_ 
tom atism o una sinfonía de .Bee­
thoven y un bailable de zarzuela 
ínfima, fué abaratándose, que­
dando al alcance de todos los bol­
sillos, invadiendo las ciudades, 
primero, los campos, después, y 
l legando, por ú ltim o, has ta  las 
chozas, hasta el campamento de 
los leñadores sepultados en los 
grandes bosques, hasta los oasis 
del Sahara, hasta las tr ibus pe rd i­
das en la inmensidad.

Cada pueblo, antes de inven tar­
se el fonógrafo, tenía su música 
tradicional,  sus cantos heredados 
a través de los siglos, su poema 
de amor y de dolor quintaesencia 
en las tonadas que mecían los 

sueños de su vida y el último a- 
dorm ecerse  en los brazos piadosos 
de la m u e r t e . . . . . . .

¡Lleno de Vigor
En Pocos Días!

Cuando ojo a u té  tan bonita 
y una cata le eclibí, 
u té  colazón pa mí, 
mucha glacia señoiita.

Yo que colazón delecho 
quelí con uté casá 
pue vive lento mi pecho 
y no le puelo olvilá.

Esse  suegla mu flegau 
Casa? nunca! licí no; 
ma nó li hashe licé yo 
si u té  ama a mí, no hay cuilau.

Así bátante contento 
ma cuando u té  me eclibía; 
pelo ahola suflimiento 
solo tengo tolo lía.

Lecueldo que u té  me jula 
po Lió, chinito, te quie lo;
“A m ó  m ío po t í  m u elo ”, 
pa que yo buque la cuía.

Mentila, ment.ila ha silo.
Po qué hoy no mi lice nala?
Ya son vuelto  mucho mala 
colazón mu colompilo!

Yo quielo sabé lo cieto, 
agualó contestación ; 
si ya no amó, pa Cantón 
qué vida! mico su mueto.

L i Log.

quien ha declarado que 
to  ordenado por  
term inar s i  las 
Tacna y  A rica  han de  
a Chile o al Perú, será i  ñipo s i ble  
de realizar en v ista  del estado de  
ánimo de los habitan tes de  

región.

v ig o r
mismo

partes. Ño se 
medicamentos 
de pomadas o 

en uno3 
y.seguro. 

descubierto la 
del vigor, así 

No importa cuál sea 
parcial o totalmente 

aumentar su 
dirección hoy 

Co., Sección 
Ills.. E.U.A., 

secreta, 
en uu sobre cerrado

ESOS M A T R IM O N IO S ...
—G—

H ay personas que no se cansan 
nunca. Y no es por esto ni por a- 
quello, sino sencillamente por e- 
so : porque no se cansan.

Ac’ e^nte tam bién en todas 
partes  que se casa, y no es
to ni por aquello, sino porque 
se casa.

Ahí tienen nuestros  lectores, 
por ejemplo, el caso de H ouston  
Burnside, de Nueva Yark, quien 
presentó  demanda de divorcio con­
t ra  la que era su esposa, Mrs. 
Burnside, alegando el joven que 
la susodicha dama lo engañó co­
mo a un chino, pues le dijo que 
era de su misma edad.

U ltim am ente  aquel se ha con­
vencido de que la señora Burnside 

le decía m eñtira, pues yá cuenta 
por lo menos unos 35 abriles1, pe­

ro se compone de tal manera y a 
tan ta  perfección q’ parece efec ti­
vam ente de 17 ó 18. Y resulta q’ 
al reclamárselo, la m ujer  le d ijo :

“ M ira  qué p resum ido; pues si 
m e casé contigo, fué porque no 
encontraba al hom bre que he vis­
to en mis sueños de ilusión; po­
bre escarabajo .”

E l querellante repit ió  esas pa­
labras  al Juez, y éste m ovim ien­
to la cabeza en señal de com pa­
sión lo desligó de los am arres del 
m atrimonio.

TRADUCTOR ESTU D IO SO
—G—

Estaba  F eder ico  Morel t r ad u ­
ciendo o Líbano, cuando entró u- 

criada y le d ijo :
— iSeñor, le ha dado un acciden- 

al ama.
— Voy corr iendo— respondió 

M ore l—, porque sólo me falta un 
párrafo .

A poco rato  volvió la criada di­
ciendo :

— Señor, el ama se m u e r e . . . .
— Allá vol volando, porque só­

lo me fa ltan  dos palabras.
Inm ediatam ente  entró la cr ia­

da, y d ijo :
— ¡Señor! ¡E l ama se ha m uer­

to !
— ¡ Diablo ! Lo siento mucho,

porque era muy buena mujer. 
Princ ip iem os otro capítulo.

—
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M anizales, dos veces quem ada , surge v igorosa  d e sus cen izas

L a C atedral de M aniza les antes de ser destru ida

P or correspondencia recibida  
d e  M aniza les, se sabe Que los tra­
bajos de reconstrucción  de la ca* 
p ita l caldense marchan rápida­
m en te  y  Que la sección ardida se 
va  llenando de herm osos ed ific io s  
de cem ento  armado de un tipo  es­
pecial para la topogra fía  del lu- j
gar. Se dan los p a so s,ya  para po- 
ner r .  '-nera piedra de 1a ca te­
dral, q' fu é  destruida, ju n to  con 
dos m anzanas adyacentes, por e l 
segundo sin iestro  ocurrido en

M arzo . L as fo to g ra fía s  ilustran  la 
antigua catedral de fre n te , por 
detrás, y  el estado de rum as en 
que la dejlo el ú ltim o  incend io - 
E ra obra de un arquitecto  fra n ­
cés ( B u isso n )  y  se la consideraba  
com o un p ro to tipo  de liger<*■*- * 
gracia-
jpr„ *_£- de madera del pais y  ha­
bía costado cerca de $600.000 oro- 
D urante el p r.m er incendio  de J u ­
lio  de 1925, la catedral se sa lvó  
gracias a que los ed ific io s  ve c i­
nos fueron  destru idos

L a  Catedral v ista  después de su destrucc ión

L a m ism a catedral v ista  'de la parte de atrás

Cara Ilusión.
M e parezco a B o lív a r : estas luengas patillas 

Y  este  kep is  radiante y  este  porte guerrero  
M e asem ejan al hom bre que logró m aravillas  
E n  los cam pos de M arte, con su  fú lg ido  acero;

M e parezco al g lorioso  que luchó por la A m érica ;  
Cuando cojo m i espada, m e parece que escucho,
S in  pensar en lo vano de m i ilusión  quim érica, 

R edob lar los tam bores de Junín  y  A ya c u ch o !

N o
m otivados por la recien te huelga. E n  otras ciudades tam bién ha resonado el m ovim ien to . A q u í vem os a la 
policía ayudada por soldados en m om entos de hacer varias detenc iones fre n te  a la Galería A rtís tic a  de

n: ROBERTO CHIÁRI
V ed  la e fig ie  de  R oberto , 

E decán y  Coronel,
F igura de gran cartel,
H om bre popular, por cierto ,
Y  Tocayo f ie l  y  experto ;
H a y  que m irarlo sonrien te  
Con su un iform e esplendente,
T an  elegante y  tan fin o :
N o  hay duda que tiene N iñ o  
M adera de P residen te. a

¡Belba siem pre “ Ron CLaros” 1fó n ic o  iR econsti'
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